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PROEMIO. 


En  ninguna  de  cuantas  historias  de  la  literatura  española  hemos  logrado  ver 
hasta  el  dia ,  ha  encontrado  lugar  Rodrigo  Fernandez  de  Ribera  ,  á  quien  hoy 
consagramos  este  breve  trabajo  (i).  Y  no  rnerecia ,  en  verdad  ,  ese  desden,  ó 
ese  olvido,  ni  por  la  importancia  de  sus  trabajos,  ni  por  el  número  de  ellos, 
que  le  llaman  á  un  distinguido  lugar  entre  los  muchos  hombres  de  letras  que 
en  Sevilla  florecieron  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  herederos  y  propaga- 
dores de  las  doctrinas  de  los  maestros  Juan  de  Mal-Lara  ,  Diego  Girón  y  Fran- 
cisco dé  Medina  ,  y  nutridos  con  el  ejemplo  de  Fernando  de  Herrera  ,  D.  Jaan 
de  Arguijo  ,  Francisco  de  Rioja  y  oíros  esclarecidos  ingenios. 

Verdad  que  no  es  solamente  este  escritor  quien  de  tal  olvido  puede  quejarse. 
Otros  muchos  se  encuentran  en  igual  caso,  cuyas  obras,  sacadas  del  polvo  en 
que  yacen ,  vendrían  á  aumentar  el  caudal  literario  de  la  nación  con  joyas  de 
subido  precio.  Y  ha  sido,  y  continija  tal,  la  incuria  de  nuestros  eruditos,  que 
apenas  si  se  dedican  á  cultivar  estos  ignorados  cuanto  ricos  veneros,  dejando 
que  perezcan  en  el  olvido  obras  preciosas  é  interesantes,  y  con  ellas  el  nom- 
bre y  hasta  el  recuerdo  de  sus  autores. 

De  tiempos  atrás  viene  esta  falta,  hija  tal  vez  de  nuestro  propio  carácter. 
Apenas  si  se  encuentran  noticias  de  muchos  de  nuestros  más  ilustres  hom- 
bres; ¿qué  será,  pues,  de  aquellos  cuyas  ol)ras  nadie  ha  conocido?  Deber  es 
de  los  bibliófdos ,  si  quieren  dar  verdadera  importancia  á  sus  tr.ibajos  y  ha- 
cerse dignos  del  aprecio  de  la  posteridad  ,  ir  llenando  constantes  y  con  per- 
severancia esas  lagunas  que  se  deploran  en  la  historia  literaria,  y  que  no  ha- 
blan en  favor  de  la  cultura  de  un  pueblo ,  que  así  deja  perecer  en  la  ignoran- 
cia y  en  la  oscuridad  los  nombres ,  los  hechos  y  los  escritos  de  sus  hijos. 


(1)  No  lo  menciona  Sismondi,  ni  Gil  y  Zarate ,  ni  Ticknoi-.  Los  eruditos  anotadores  de  esta 
última  obra  fueron  los  que  trataron  primeramente  de  él  en  las  Adiciones  al  tomo  ill,  pá- 
gina 541 ,  dando  noticia  de  alguna  de  sus  obras  con  merecido  elogio. 
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Era  Rodrigo  Fernandez  de  Ribera  un  escritor  fecundo  y  laborioso,  que  te- 
niendo las  letras  como  esparcimiento  de  más  graves  cargos  y  de  mayores  ocu- 
paciones ,  producía ,  sin  embargo ,  frecuentes  rasgos  de  su  florido  ingenio.  De 
su  vida  babrán  de  dispensarnos  nuestros  lectores.  No  se  tiene  otra  noticia  que 
la  que  arrojan  sus  obras,  y  no  era  el  autor  inclinado  á  ocuparse  de  su  perso- 
na (i).  Lo  único  que  sabemos  ,  porque  consta  en  todas  ias  portadas  de  sus  li- 
bros, es  que  fué  secretario  del  [ylarqués  de  la  Algaba  y  de  Bardales;  puesto  de 
confianza  al  lado  de  tan  gran  señor ,  que  desempeñó  muchos  años,  pues  ya  en 
1609  dedicaba,  galante  y  expresivo,  una  de  sus  poesías  «A  doña  Inés  Porto- 
carrero,  Marquesa  del  Algaua  y  de  Bardales,  Condesa  de  Teva  y  de  Buendia, 
Señora  del  Estado  de  Dueñas  y  mia. »  Y  en  la  última  obra  que  hemos  visto  de 
su  ingenio  ,  El  Mesón  del  Mundo,  que  salió  á  luz  á  principios  del  año  1632, 
aun  era  secretario  del  Marqués. 

Estas  mismas  obras  nos  demuestran  los  años  en  que  florecía.  Conservaban 
todavía  los  ingenios  andaluces  el  buen  gusto  y  sólida  doctrina  (jue  los  maes- 
tros del  siglo  XVI  hablan  esparcido  en  nuestro  suelo,  y  no  hablan  comenzado 
todavía  el  conceptismo  y  la  sutileza  á  extraviarlos,  cuando  Rodrigo  Fernan- 
dez de  Ribera  dio  á  la  estampa  en  1609  sus  Lágrimas  de  San  Pedro  (2),  poe- 
mita  imitación  del  de  Luis  Tansilo,  que  uno  de  nuestros  más  sabios  litera- 
tos (o)  considera  no  menos  que  digno  de  Fr.  Luis  de  León,  aunque  nosotros, 
en  verdad,  no  creemos  que  tiene  mérito  para  tanto.  Mas,  sea  como  se  quiera, 
parece  imposible  que  quien  en  el  buen  camino  había  entrado  con  tan  brillan- 
te muestra ,  el  que  tan  donosamente  se  burló  de  los  cultos  en  Los  Antoios  de 
meior  vista,  tratando  C3  oponerse  á  la  exageración  gongorina  cuando  comen- 
zaba á  extenderse ,  cayera  luego  en  los  mismos  defectos  que  tan  agraciada- 
mente había  censurado,  y  se  hiciera  secuaz  de  la  escuela  que  reprobaba.  Fué 
aquél  un  contagio  del  que  pocos  escaparon ,  y  muchos  esclarecidos  ingenios 
que  al  principio  conocieron  el  mal,  siguieron  luego  la  corriente,  como  lo 
hizo  Fernandez  de  Ribera ,  tal  vez  por  no  mostrarse  menos  doctos  que  aque- 
llos que,  al  parecer,  hacían  las  delicias  del  vulgo  y  de  la  nobleza,  del  pulpito 
y  de  las  academias ,  con  sus  intrincadas  razones  y  dislocadas  frases. 


(1)  Tratan  de  Rodrigo  Fernandez  de  Ribera  el  P.  Fr.  Fernando  de  Valderrama  en  sus 
Hijos  de  Sevilla  ilustres  en  santidad,  etc.  (Sevilla,  Vázquez  é  Hidalgo ,  1791 ,  4.*)  ;  D.  Justino 
Matute  en  sus  Adiciones  y  correcciones  á  la  obra  anterior,  que  se  conservan  manuscritas  en 
la  Biblioteca  Colombina  (E.  4.*,  465-44);  los  citados  traductores  y  anotadores  de  la  obra 
de  W.  Ticknor  ;  el  Sr.  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera  en  sus  doctas  notas  á  las  Poesías  de 
Francisco  de  Rioja;  D.  Bartolomé  José  Gallardo  en  sus  papeletas  insertas  en  el  Ensayo  de 
nna  biblioteca  esjmñola  de  libros  raros  y  curiosos;  pero  todos  hablan  de  algunas  obras ,  nin- 
guno de  la  vida  del  poeta. 

(2)  La  fecha  de  esta  publicación  nos  hace  comprender  que  el  poeta ,  aunque  fuera  joven  á 
la  sazón,  debió  nacer  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi.  ^ 

(3)  El  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos.  á  cuya  amistad  debemos  el  conocimiento  de  muchas 
obras  de  Ribera. 
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Lástima  causa,  y  aun  á  veces  produce  ira  en  el  que  estudia  los  escritores  de 
este  período,  el  ver  malgastadas,  extraviadas  y  perdidas  las  mejores  dotes,  y 
confundidas  en  el  ininteligible  piélago  del  culteranismo  las  más  felices  dispo- 
siciones. 

Fernandez  de  Ribera ,  que  en  su  Esquadron  humilde  (1616),  y  siguiendo  en 
fáciles  décimas  la  manera  antigua  de  coplas  castellanas,  tenia  el  buen  gusto 
de  decir  con  sencillez  extremada : 


1. 

Ya  qne  mi  profana  musa 
(Que  musa  será  profana 
La  que  de  la  soberana 
Merced  en  su  pletro  abusa) , 
De  olvido  y  culpa  se  acusa : 
Y  aviendo  en  honor  del  suelo 
Ora  envuelta  en  luengo  duelo, 
Ora  en  caducas  delicias 
Dado  al  mundo  sus  primicias, 
Rinde  oy  décimas  al  cielo. 


29. 

La  luna  de  plata  os  veo 
Hollar  con  pié  casto  y  puro , 
No  á  su  faz  apremio  duro , 
Mas  bello  y  luziente  arreo. 
Pero,  con  hollarla  ,  creo 
Que  nos  dais  prueba  bastante 
De  que  el  poner  su  inconstante 
Luz  á  vuestros  sacros  pies 
Ee ,  porque  antes  ó  después 
No  vistes,  Virgen,  menguante. 


58. 

Puso  Dios  límite  al  mar, 
Cuya  furia  tenga  á  raya 
Vna  sola  humilde  playa, 
Que  dé  al  piloto  lugar 
Seguro  en  que  descansar  : 
Pues ,  ¿por  qué  no  á  de  ser  cierto , 
Que  al  mar  de  la  culpa  abierto 
Le  puso  límite  Dios, 
Porque  no  llegasse  a  vos, 
Que  sois ,  Virgen  ,  nuestro  puerto  ? 


65. 

Lo  que  de  naturaleza 
La  buena  filosofía. 
Diré  yo  de  vos ,  María , 
Aunque  con  mayor  certeza. 
No  ay  de  aquella  en  la  grandeza 
Lugar  vazio  :  assi  yo 
Diré  que  nunca  se  vio 
En  vos  sin  gracia  una  tilde. 
Digalo  el  Ángel,  que  humilde 
Llena  de  gracia  os  llamó. 


No  aparece  éste  el  mismo  poeta  que  al  comenzar  el  Triunfo  de  la  humil- 
dad (1623)  rompe,  hombreándose  con  el  mismo  D.  Luis  de  Góngora  : 


De  los  campos  del  mar  pardo  gigante 
La  vallena  tal  vez  se  muestra  fiera, 
Escollo  nadador,  ínsula  errante. 
Del  golfo  onor,  si  orror  de  la  ribera. 

Inmensa  es  la  distancia  que  el  buen  Rodrigo  Fernandez  habia  recorrido  en 
la  senda  del  mal  gusto.  Perdida  la  brújula,  no  era  fácil  que  volviera  al  buen 
camino;  asi  abandonaremos  sus  obras  poéticas,  de  cuyo  examen  poco  útil  po- 
dríamos deducir.  iMas  si  en  este  terreno  no  debemos  seguir  al  escritor  sevilla- 
no, sus  obras  en  prosa  llaman  singularmente  la  atención  y  son  dignas  de  es- 
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pecial  y  detenido  estudio.  Curiosa  y  notable  por  más  de  un  concepto  es  la 
que  ahora  se  reimprime,  como  puede  verlo  el  lector  entendido,  siendo  tal  su 
rareza,  que  nunca  hemos  visto  otro  ejemplar  de  ella  más  que  el  que  ahora  sir- 
ve de  texto,  y  que  es  de  la  preciosa  colección  del  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos; 
bien  es  verdad  que  diciendo  el  autor  que  no  hizo  más  copias  impresas  que  las 
que  bastaron  para  cumplir  con  los  amigos  que  habían  manifestado  deseos  de 
leer  la  aventura  de  Miser  Fierres  de  Tal ,  debemos  suponer  que  la  tirada  fué 
muy  corta  y  no  se  puso  á  la  venta.  Esto  explica  el  que  sea  completamente  des- 
conocida. No  es  menos  notable  otra  novela  que  tituló  Mesón  del  Mundo,  últi- 
ma obra  suya  que  conocemos  (i).  Fué  impresa  en  Madrid,  en  la  imprenta  del 
reino,  el  año  de  1652,  y  salió  precedida  de  censura  de  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  y  aprobacioit  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas;  y  ambos  célebres 
ingenios  hacen  elogios  de  la  obra  y  del  autor ,  diciendo  Lope  de  Vega  que  es 
admirable  en  la  agudeza ,  discreto  en  el  estilo ,  y  singularmente  festivo  en  la 
pintura  de  los  sucessos  y  personas  que  introduce,  igualando  la  gracia  al  ingenio, 
el  provecho  al  gusto,  y  la  sentencia  al  donayre;  y  á  su  vez  Quevedo:  que  son 
burlas  exemplares  y  veras  entretenidas ,  escritas  con  ingenio  y  estudio,  que  ase^ 
guran  lo  útil  como  lo  deleitoso. 

Por  ambas  obras  merece  Ribera  especial  mención  entre  los  novelistas  espa- 
ñoles, ocupando  un  lugar  muy  aproximado  á  los  celebrados  autores  de  El  in- 
genioso Hidalgo  y  la  Vida  del  Buscón ,  á  quienes  se  propuso  por  modelos.  Por- 
que la  primera  impresión  que  causa  la  lectura  de  los  antoios  de  jucior  vista,  es 
despertar  el  recuerdo  de  las  obras  de  aquellos  grandes  ingenios ;  y  éste  es  el 
mejor  elogio  que  de  su  autor  puede  hacerse.  En  el  lenguaje  de  sus  novelas  se 
aproximó  á  Quevedo;  en  la  pintura  de  los  caracteres  emuló  á  Cervantes;  en  el 
argumento  de  esta  ligera  obra  ,  que  hoy  gozará  el  lector  por  vez  primera  ,  puso 
el  embrión  de  la  (jue,  escrita  después  por  ÍAiis  Velezde  Guevara,  y  arreglada 
en  francés  [)or  Renato  Lesage,  es  conocida  en  todo  el  mundo  con  el  nombre 
de  El  Diablo  cojuelo.  Títulos  son  éstos  para  que  nuestros  críticos  la  estudien 
con  ínteres  y  den  ásu  autor  el  lugar  que  le  corresponde  en  nuestra  historia  li- 
teraria. Antes  de  que  Asmodeo  levantase  los  techos  para  que  Don  Cleofas  viese 
en  toda  su  verdad  las  costumbres  de  su  tiempo ,  los  antojos  del  Licenciado  Des- 
engaño habían  hecho  ver  á  Miser  Pierrcs  lo  que  eran  en  realidad  los  hombres 
y  sus  oficios. 

Sevilla  :  Julio  de  1871.  J.  M.  A 

(1)  Véase  á  continuación  el  catálogo  de  algunas  obras  de  este  autor. 


CATÁLOGO  DE  ALGUNAS  OBRAS 

DE  RODRIGO    FERNANDEZ  DE  RIBERA. 


1609. — Lágrimas  |  deS.  Pedro,  \  de  Rodrigo  Fernán  |  dez  de  Ribera,  escretario  del  | 
Marqués  del  Algaua,  (  y  de  Bardales,  |  etc.  |  (viñeta  con  un  S.  Pedro),  con  licencia. 
En  Sevilla,  por  Alonso  Rodriguez  Gamarra ;  año  1609. 
8."  16  fojas.  (Biblioteca  Colombiua.-G.-37.-35.) 

1610. — Relación  de  la  fiesta  qve  se  hizo  en  Sevilla  á  la  Beatificación  del  Glorioso  |  S.  Ig- 
nacio fundador  de  la  compañía  de  Iesvs. — Sevilla :  Luis  Estupiñan  :  año  de  1610. 

4.°— 124  hojas. — Portada  grabada,  y  en  el  centro  el  retrato  de  San  Ignacio  ,  por 
Francisco  Herrera. 
A  los  folios  51,  62  y  73  vueltos  se  encuentran  poesías  de  Rodrigo  Fernandez. 
(Ejemplar  de  la  colección  de  D.  Francisco  de  B.  Palomo,  de  Sevilla.) 

1616. — Esqvadronhvniilde  |  levantado  i  ádevocion  déla  Inmaculada  Concepción  de  | 
la  Virgen  nuestra  Señora.  |  Dirigido  |  Ala  sagrada  Religión  del  ¡Seráfico  Patriarca  | 
San  Francisco  |  Por  Rodrigo  Fernandez  de  Ribera,  Secretario  |  del  Marqués   de  la 
Algaua,  y  |  Hardales,  etc.  |  Año  (escudo  de  la  orden  seráfica)  1616,  |  con  licencia. 
En  Sevilla,  por  Alonso  Rodriguez  Gamarra. 

4.° — 18  hojas  sin  foliación.  (Ejemplar  del  Sr.  D.  Pascual  de  Gayáiígos.) 

1616. — Relación  |  de  las  fiestas  qve  la  cofradía  de  |  Sacerdotes  de  San  Pedro  advíncuia 
celebró  en  su  Parroquial  |  Iglesia  de  Sevilla  á  la  Purísima  Concepción  de  la  Víj-  |  gen 
María  nuestra  Señora,  con  el  estatuto  |  de  defender  su  inmunidad  |  y  limpieza.  |  Al 
Illu.strísimo  y  reuerendíssimo  señor  D.  Pedro  de  Castro  y  Quiño  |  nes  Ar9obispo  de 
Seuilla,  del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor.  |  Por  el  licenciado  Francisco  de  Luque 
Faxardo  Presbítero,  Rector  del  Seminario  de  la  misma  ciudad.  |  (E.  del  Arz.) — Con 
licencia.  |  En  Sevilla,  por  Alonso  Rodriguez  Gamarra.  Xño  de  1616. 
4.°  —  82  hojas  foliadas  y  4  más  de  preliminares. 

(Biblioteca  Provincial  y  Universitaria  de   Sevilla. —  115.  —  65.)    Contiene    dos 
sonetos,  unas  octavas,  y  una  canción  de  Rodrigo  Fernandez  de  Ribera. 

1617. — Canción  |  al  santo  |  MontedeGra  |  nada.  |  Que  dirigió  al  ilhistríssimo  señor  don 
Pedro  de  Castro  i  Quiño  |  nes,  siendo  Arzobispo  de  ella,  como  á  Descubrí  |  dor  de 
estas  sagradas  Minas ,  Rodrigo  For  |  nandeí  de  Ribera  Secretario  de  el  Mar  |  qués 
del  Algaua  i  de  llar  |  dales  etc.  |  Con  licencia,  en  Granada  por  Bartolomé  de  Lo- 
ren^ana.  Año  de  1617. 
8.°— 8  fojas.  (Bibl.  (^olomb.— G.— 37.— 35.) 

1617.— Descripción  |  de  la  capilla  de  |  N.*  S.*  del  Sagrario  que  erigió  en  la  Santa  Igle- 
sia de  I  Toledo etc.  y  Relación  de  Ja  antigüedad  de  la  Santa  Imagen  :  con  las  fies- 
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tas  desu  traslación.  Por  el  licenciado  Pedro  de  Herrera.  Madrid  :  Luis  Sánchez :  Año 
de  1617. — Portada  grabada  por  P.  P.  —  (Ejemplar  del  mencionado  Sr.  Palomo,  de 
Sevilla.) 

(Concurrió  Ribera  con  unas  octavas,  en  estilo  de  Góngora,  según  el  Sr.  D.  C.  A. 
de  la  Barrera,  que  se  encuentran  al  £.''47  v. 

1623.— Encomio  ¡  de  los  ingenios  |  sevillanos  |  En  la  fiesta  délos  Santos Inacio  de Lo- 
yola  i  I  Francisco  Xavier.  |  A  Don  Juan  de  Villela,  cavallero  del  Abito  de  |  San- 
tiago, del  Consejo  de  su  M.  i  su  |  Presidente  en  el  Real  de  las  |  Indias.  |  Dedica  la 
Nación  de  los  cavalleros  Gnipozcoanos  i  |  Vizcaínos.  |  Por  luán  Antonio  de  Ibar- 
ra.  Secretario  i  contador  del  con  |  sulado  i  Lonja  de  Sevilla.  (Escudo  con  el  IHS.) 
Con  privilegio.  Impresso  en  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra.  Año  1623. 

(Bibliot.  Prov.  y  Univer.  de  Sevilla.— 114.— 58.) 

Contiene  un  soneto,  una  glosa,  una  canción,  octavas  y  tercetos  de  Ribera.  Las  dos 
últimas  composiciones  á  nombre  de  Toribio  Martin,  sacristán  menor  de  la  Algaba. 

1625. — Epitalamio  á  las  bodas  de  una  viegesisima  viudí  dotada  en  cien  ducados,  y  un 
beodo  soldadísimo  de  Flandes,  calvo  de  nacimiento. — Eu  Sevilla,  por  Luis  Estupi» 
fían:  1625.-4.° 

No  hemos  logrado  ver  esta  obra.  La  cita  D.  Justino  Matute  y  Gaviria  en  sus 
Adiciones  y  correcciones  á  los  Hijos  de  Sevilla  de  D.  Fermin  Arana  de  Varflora 
(Fr.  Fernando  de  Valderrama).  Bibliot.  Colomb.  E.  4.",  465-44.) 

1625. — Trivnfo  |  de  la  vmildad  |  en  la  vitoria  |  de  David.  (  A  Don  Pedro  Girón  Mar- 
qués de  Alcalá,  |  Gentilombre  de  la  Cámara  de  su  |  Magestad.  |  Por  Rodrigo 
Fernandez  de  Ribera,  |  Secretario  del  Marqués  del  |  Algava,  i  de  Hardales.  |  Año 
(escudo  del  Marqués)  1625.  |  Con  licencia.  Impresso  en  Sevilla,  por  Luys  Estu- 
piñan. 

4.° — 19  hojas  foliadas.  Una  más  al  fin  y  dos  al  principio  sin  foliación. 

1628. —Elogio  I  Al  altar  que  en  onor  |  de  sus  gloriosos  Protomártires  del  |  lapon 
levanto  la  Orden  de  |  N.  Seraphico  P.  S.  Francisco.  |  En  su  insigne  convento  Mayor. 
I  MDCXXVIII. 

4." — 6  hojas  orladas  sin  paginar,  signadas  A. —  Ded.  del  autor  (que  no  se  nom- 
bra en  la  portada),  al  padre  Fr.  Pedro  Benitez. — Texto  (en  verso),  pág.  en  b. 
(Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  núm.  2208.) 

1628. — Carta  |  de  Rodrigo  Fernandez  |  de  Ribera ,  Secretario  del  Marqués  de  la  |  Al- 
gab.-^  i  de  Hardales.  |  Escrita  á  un  amigo  svj'o,  con  |  solándole  en  la  muerte  de  su 
Padre.  |  Al  fin.  |  Con  licencia:  Impresso  en  Sevilla  por  Luys  Estupiñan,  Año 
de  1628. 

4.°  — 16  hojas  foliadas  incluyendo  portada  y  preliminares. 

(Ejemplar  del  Sr.  D.  Pascual  de  Gayángos.) 

Es  uno  de  los  más  notables  escritos  de  Rodrigo  Fernandez.  Va  dirigida  la  carta 
á  D.  Diego  de  Cuéllar ,  y  empieza  así :  Dice  Plutarco,  Señor  don  Diego ,  en  su  con- 
vite de  los  Sabios,  que  debemos  sufrir,  los  que  navegamos,  la  chusma  de  la  nave,  por 
la  necesidad  que  tenemos  della  para  nuestro  viage.  I  los  que  andamos  en  los  egércitcs, 
á  los  soldados  bisónos ,  piara  que  nos  ayuden  en  la  ocasión  de  la  batalla.  Navegación 
es  nuestra  vida,  que  de  este  nombre  parece  que  se  vale  la  Sabiduría ,  para  darlo  á  en- 
tender. I  ú  la  misma  nave  la  compara  Cicerón,  consolando  á  Lucio  Craso. —  «Está 
en  prosa  fácil  y  armoniosa,  que  revela  gran  conocimiento  déla  lengua»,  dicen 
los  doctos  anotadores  de  la  obra  de  W.  Ticknor ;  y  es  tan  rara,  que  no  alcanzó  á  ver- 
la el  diligentísimo  D.  B.  J.  Gallardo  ,  por  lo  cual  sería  muy  útil  su  reimpresión. 

1629. — Lecciones  naturales  contra  d  común  descuido  de  la  vida,  halladas  en  el  gusa- 
no de  la  seda,  la  hormiga ,  la  púrpura,  la  mariposa,  la  remora,  aveja,  mosquito,  sa- 
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lamandra,  luciérnaga,  camaleón,  araña  y  perla.  Escritas  en  elegantes  odas.  De- 
dicadas al  Sr.  Patriarca  délas  Indias,  Arzobispo  de  Tyro,  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man. —  Antequera:  por  Manuel  Botello  dePayba.  1629. 

(Así  cita  esta  obra  el  Sr.  Matute  en  sus  Adiciones  á  los  hijos  de  Sevilla,  antes 
mencionadas.  —  El  Sr.  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera,  en  sus  Notas  á  las  Poesías  de 
Francisco  de  Rioja,  que  tan  doctamente  ilustró,  cita  otra  edición  de  Sevilla  del 
mismo  año,  en  8.°,  y  otra  de  Madrid  de  1726 ,  junta  con  El  perro  y  la  calentura,  de 
Pedro  Espinosa. —  No  hemos  logrado  verlas.) 

1632. — Mesón  |  delMvndo.  |  Por  Rodrigo  |  Fernandez  de  Ribera  Secre  |  tario  del  Mar- 
qués del  I  Algaua.  I  AlMarqvesde  |  Estepa.  |  Con  privilegio.  |  En  Madrid  en  la  im- 
prenta del  Reyno.  |  Año  de  M.DC.XXXII.  |  A  costa  de  Alonso  Pérez  librero  de  su 
Mag. 

8.°  — 140  h.  foliadas.  —  8  al  principio  sin  foliación,  que  contienen  : — Portada. — 
Suma  del  Privilegio.  —  Erratas.  —  Suma  de  la  Tasa.  —  Censura  de  Fr.  López  Félix 
de  Vega  Carpió,"  del  hábito  de  S.  luán. —  Licencia  del  ordinario.  —  Aprobación  de 
D.  Francisco  de  Quevedo. — Al  Marqués  de  Estepa.  —  A  todo  cristiano  caminante 
en  esta  vida. —  Versos  laudatorios.  —  Fr.  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. —  Del  Dr.  Juan 
Pérez  de  Montalvan,  al  autor  (cada  uno  una  décima). — Texto.       , 

Sin  lugar  ni  año.  —  Los  antoios  |  de  meior  |  vista.  |  Obra  mvi  vtil  i  provechosa  |  com- 
puesta, i  ordenada  en  lengua  castellana  |  por  Mr.  Fierres  de  tixl. 

4." — 26  hojas  foliadas,  incluyendo  portada  y  preliminares.  —  Aunque  sin  lugar 
ni  año,  puede  decirse,  casi  con  seguridad  que  es  edición  de  Sevilla,  hecha  en  la  ofi- 
cina de  Luis  Estupiñan,  por  los  años  1520  á  25.  —  Va  reimpresa  á  continuación,  y 
por  esto  no  entramos  en  más  detalles. 

MS.— La  esphera  poética,  cuyos  efetos  son  otras  tantas  centurias  de  sonetos,  y  los  nom- 
bres de  ellos  :  Amorosa,  de  Venus,  dedicada  á  Lope  de  Vega  Carpió;  Fabulosa,  de 
Mercurio,  á  Don  Luis  de  Góngora  ;  Varia,  de  Diana,  á  Don  Francisco  de  Quevedo  ; 
J?er(5íca,  de  Marte,  á  Doña  Cristobalina  de  Alarcon ;  Jocosa,  de  Júpiter,  á  Don 
Juan  de  Arguijo ;  Fúnebre,  de  Saturno,  á  Don  Juan  de  Vera  y  Zúñiga;  Sacra,  del 
Sol,  á  Don  Francisco  de  Rioja. 

No  hemos  visto  esta  obra.  Tampoco  la  ha  visto  el  Sr.  D.  Cayetano  A.  de  la  Bar- 
rera, que  la  cita  en  su  Vida  de  Rioja,  refiriéndose  á  D.  Nicolás  Antonio  {Bib. 
Nova,  tomo  ii,  pág.  266),  que  no  expresa  si  estaba  manuscrita  ó  se  habla  dado  á  la 
estampa,  aunque  nos  inclinamos  á  lo  primero. 

MS. — La  Asinaria. — Poema  en  trece  cantos,  en  tercetos.  MS.  original,  en  4.°  recortado. 
154  hojas  (sin  6  de  principios  y  10  de  tabla  al  fin). 

Biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos,  tomo  ii,  núm.  2.207. — El  Sr.  don 
B.  J.  Gallardo  no  dice  dónde  vio  este  MS.  aunque  da  un  breve  extracto  de  él. 


10  LOS    ANTOIOS    DE    MEIOR    VISTA. 


EPÍSTOLA 

ó  PROLOGO  NVNCVPATORIO. 

AL  CONDE  DE  PALMA  MI  SEÑOR. 

Fvi,  señor,  ios  días  passados  á  Palma,  á  besar  la  mano  de  V.  S.  i  como  el  des-- 
seo  deste  bien  pudo  en  su  aprecio  dilatar  tanto  la  jornada  á  la  ida;  no  debió  te- 
ner lugar  la  intención  de  vna  Muía  que  yo  llevé  (assi  se  puede  dezir),  hasta  la 
vuelta.  En  que  se  dio  á  conocer  lan  de  i-epressa ,  ú  de  recaída;  que  mostró  bien 
lo  poco  que  ai  que  fiar  del  mayor  gusto  de  la  tierra  :  que  de  muías  ya  se  sabe. 
Llegué  á  mi  Patria  ,  como  pudiera  á  Fez,  tal  llegué  de  dcbconocido.  I  apenas  en- 
tré en  ella,  quando  (para  que  todo  fuesse  prodigio)  tuve  el  sucesso  que  V.  S. 
verá  en  este  Discurso  :  suplico  á  Y.  S.  le  vea,  para  entretenerse;  que  de  essos 
Antojos  no  tendrá  la  necessidad  que  otros,  quien  tiene  la  prudencia  que  V.  S.  A 
quien  guarde  nuestro  Señor  muchos  anos. 

Criado  de  V.  S. 


RODRIGO  FERNANDEZ  DE  RIRERA, 

SECRETARIO    DEL    MARQUÉS    DE    LA    ALGAUA  ,    I    DE    HARDALES. 

A  SVS  AMIGOS. 

Cometí  á  la  Estampa  el  desempeño  de  mi  palabra  con  algunos ,  á  quién  avia 
prometido  la  comunicación  deste  papel,  i  eme  redimido  de  la  instancia  que  me 
hcician  ,  con  las  copias  que  an  bastado  para  satisfacerlos,  i  sin  el  trabajo  que 
cuesta  con  la  pluma.  Fiando  mi  opinión  de  sola  la  amistad  :  i  mostrando  á  vuel- 
tas mi  zelo  en  la  aventura  de  Miser  Pierres. 


COMIENCA  LA  OBRA. 


Volví  de  mi  viaje,  aunque  breve,  con  mil  circunstancias  de  alargar  su  relación, 
quien  se  atreviera  aun  á  contarlas,  aviendolas  passado  como  yo  Procuré  desmen- 
tirme de  cansado,  sacando  fuerzas  de  lo  que  mas  traia  ,  luego  que  me  introduci 
en  la  calcada,  volviendo  el  rostro  cada  instante,  á  fuer  de  quien  aguarda  cria- 
dos; ó  presumiendo  de  quanlos  dejaba  atrás:  aunque  fuessen  los  caminos,  por- 
que siempre  fui  yo  el  postrero  en  ellos.  1  en  llegando  á  las  puertas  de  la  Ciudad, 
que  suelen  las  entradas  de  los  pueblos  ser  el  martirio  de  las  cavaighduras;  con- 
júreme contra  la  mia  para  sacarla  de  su  passo  que  era  lo  mismo  que  sacarla  de 
peña.  Púsose  á  hacer  aguas,  por  mortificarme  la  intención,  donde  á  ser  lugar  si- 
tiado, creyeran  que  era  estratajema,  para  entrarle.  Disimulé  un  tanto,  con  fran- 
quear mi  maleta  á  las  guardas,  sin  pedírmela  ;  diligencia  que  juzgaron  ellas  por 
mui  nueua ,  como  yo  la  poca  suya  :  ó  creyeron  de  mí ,  que  venia  á  la  ligera  .  en 
todo  !o  que  no  era  muía  ;  ó  que  quien  traia  aquella,  no  podia  traer  cosa  buena.  Mas 
ella  quedó  de  lo  desbebido  tal,  que  fué  necesario  para  enquadernarmela  de  lo 
despernancado  i  abierto,  llamar  gente  :  y  esta,  para  poder  llegar  á  ella,  aguar- 
dar á  que  menguassen  los  esteros  de  la  meadura.  Éntreme  sin  agradecer  la  cari- 
dad, bien  corrido,  i  no  de  la  Mul^:  que  siempre  me  avia  traído  mucho  menos 
que  andando:  i  creo,  que  llegara  primero  en  dos  muletas.  Vime  de  manera,  que 
con  tener  casa  conocida  en  que  apearme,  me  valí  de  la  posada  mas  cercana,  i 
menos  conocida  :  donde  di  con  la  alimaña  maldita,  i  luego  conmigo  en  las  calles 
i  tomar  certificación  de  vivo.  Encontróme  á  pocos  passos  la  Iglesia  mayor  :  que 
uias  posible  juzgué  esto,  que  averme  yo  movido,  tal  venia.  Llegúeme  á  ella  á  dar 
gracias  á  Dios  aunque  mui  presumido  de  forastero,  i  acompañado  de  mi  mismo, 
que  no  era  poco,  según  me  traia  el  dromedario  que  me  trajo.  Porque  en  mi  vida, 
aviendome  comunicado  á  raí  desde  que  me  conozco,  i  á  otros  como  yo,  no  é  tra- 
tado con  bestia  que  menos  lo  pareciesse,  cosa  para  mí  de  grandísimo  enfado,  aun 
con  este  genero  de  gente,  i  pudiéndome  importar.  Porque  siempre  soi  amigo  de 
que  cada  vno  haga  lo  que  le  toca  ,  hasta  las  bestias.  Pues  todo  lo  que  no  es  esto, 
ó  sabe  á  monstruo,  ó  es  impertinencia  ;  aunque  cause  admiración.  El  niño  dis- 
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creto  enuejecerá  necio,  peor  es  el  viejo  niño.  La  mugerombre  es  insufrible,  ¿qué 
será,  pues,  el  hombre  afeminado?  En  fin  mi  Muía  tenia  acciones  de  persona,  como 
vnas  que  se  vsan.  En  todo  so  quería  meter,  hasta  en  los  pantanos,  por  trasmano 
que  le  cayessen. 

De  todo  daba  á  entender  que  sabia,  i  gustava,  como  si  fuera  todo  paja.  Todo  lo 
llegaba  á  uler,  hasta  las  ollas  de  los  mesones  :  tanto,  que  aunque  era  Muía,  creia 
que  venia  preñada  :  Mil  veces  al^^ó  el  hocico,  i  se  reparó  eii  el  camino,  que  debió 
ser  á  hablarme  .  i  me  hablara  sin  duda  ,  á  saber  que  no  era  la  primera  que  yo 
avia  oido.  Pues  con  esto  no  era  porfiada  :  vna  vez  dio  en  saltar  de  vn  barranco 
como  vna  torre,  i  se  salió  con  ello,  y  sin  mí  i  la  silla  :  i  otra  de  puro  cortés  sobre 
quien  avia  de  entrar  primero  por  vna  laguna,  me  obligó,  por  no  ser  yo  pesado, 
con  su  porfia  i  resolución,  á  passar  delante.  Dejóla,  como  digo,  ó  dejóme,  que 
esto  hazen  los  grandes  males,  i  fuíme  á  la  Iglesia,  no  tanto  mayor  desta  Ciudad, 
quanto  de  toda  Europa;  por  donde  me  entré,  haziendo  calidad  de  lo  polvoroso 
del  camino,  y  del  desaliño  bizarría;  sin  que  me  faltasse  el  desacato  de  las  espue- 
las, porque  el  umor  de  la  caballería  suele  en  tales  ocasiones  descendirse  á  los  pies 
en  el  mas  hidalgo,  cuando  la  nobleza  es  .solo  hinchazón.  I  registrándome  de  no- 
table por  los  ojos  de  todos  los  que  me  querían  ver,  que  pensaua  yo  eran  todos. 
Escaseé,  en  entrando,  la  agua  bendita,  tomóla  de  vñarada,  santiguóme  de  esca- 
ramuza, i  póseme  á  rezar  de  puntería.  Hize  mis  messuras  en  falsete,  perfilóme  á 
lo  estatua  de  pulgar  en  cinto,  i  eleuandome  á  las  bobedas,  desolliné  sus  arcos, 
decendí  á  los  pilares  <  cuyas  cornijas  fui  cairelando  :  con  que  assenté  plaga  de  ar- 
quitecto en  rehcion.  Derribóme  de  barba  á  las  sepulturas,  repassé  sus  Epitafios, 
i  di  vista  de  curioso,  sin  entender  sus  letras  mas  que  las  piedras  en  que  estañan  : 
porque  ai  infinitos  presumidos  en  quien  están  así  las  letras.  Yo  tomó  vnas  entre 
ojos,  á  quien  debían  aver  llegado  muchos  como  yo,  porque  estañan  gastadas  de 
sufrirlos.  Bregando  estaba  con  ellas,  quando  de  manos  á  boca  (tal  fué  el  sucesso) 
me  hallé  assaltado  de  vno  ,  que  solo  debía  tener  do  ombre  el  parecer  que  lo  podía 
ser,  porque  andaba  como  los  demás.  Reducíase  toda  su  cara  á  un  pico  de  nariz, 
asomado  por  dos  cortinas  de  cabello  castaño  oscuro  á  vno  que  devia  ser  rostro, 
abrigado  en  vn  pabellón  de  cerdas,  entre  vna  valona  opilada  (que  ya  no  ai  celos, 
ni  se  vsan  aun  en  esto)  y  un  antojo  de  cavallo,  en  que  traía  encajada  la  testa,  ó 
un  morteruelo  de  fieltro,  que  le  recogía  el  meollo,  i  aun  debia  sobrarle  mucho 
sombrero.  El  era  peregrino  hasta  en  el  ferreruelo,  porque  en  lugar  del,  traia  una 
esclauína  de  bofetan  teñido,  telliz  de  un  arquipeto  del  uso.  No  le  pudo  andamias 
del  cuerpo,  porque  venia  hecho  á  andar  muí  poco  á  poco,  i  porque  me  embargó 
toda  la  atención  su  fisionomía,  y  no  uviera  en  todo  un  año  para  repassarle  de 
ai'riba  á  baxo.  Murmuróme  la  primera  cortesía ,  y  pagúele  en  el  mismo  tono.  En 
fin  lo  que  después  vine  á  entender  deste  compuesto,  fue,  que  el  tal  señor  era  vn 
mixto  de  Culto  i  Brabo,  no  de  lo  desgarrado  i  vulgar,  sino  de  lo  circunspecto  i 
respectable  :  como  lo  mostró  en  su  conuersacíon ,  tomando  ora  la  espada ,  ora  la 
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pluma.  Aunque  para  mí  lo  mismo  es  vn  culto  solo,  que  diez  brabos  tigres,  y  mas 
lo  temo. 

V.  m.  (me  dijo)  no  debe  ser  deste  lugar;  no  digo  desta  sepultura,  sino  desta 
ciudad.  Que  ai  ombres  tan  puntuales  (aunque  v.  m.  no  será  deslos)  en  la  obser- 
uancia  de  los  términos,  que  tienen  necessidad  de  lo  mui  material  de  las  frases, 
para  darse  por  entendidos.  Congójeme  de  manera  (y  aun  creo  que  me  dio  vagui- 
do) quando  le  oí  quitar  el  vitoque  á  su  facultad  ,  y  vaziarse  tan  desperdiciada- 
mente  de  concetuoso,  que  creí  podría  servirme  el  Epitaflo.  y  que  auia  de  ser  del 
lugar  de  la  sepultura,  como  el  creyó,  que  yo  podía  auer  entendido  su  pregunta, 
Representoseme  mi  Muía  ,  y  no  sé  si  la  quisiera  mas ,  pero  no  la  echaba  menos. 
Discurrí  con  breuedad  i  ansia  en  que  palabra  tan  eficaz  podría  atajar  de  vna  vez 
las  amenazas  de  su  lengua.  Prosiguió  él  entre  tapto.  V.  m.  no  podrá .  aunque 
quiera,  encubrir  lo  melancólico  del  genio  (tal  me  .debía  ver)  que  no  suele  ser  pe- 
queño indicioi  de  la  alteza  del  entendimiento;  pues  con  tal  ostentación  ha  elegido 
materia  coadequada  á  él  (mala  postema  te  nazca,  dije  entre  mí  y  i  en  que  tantos 
doctos  sé  han  empleado.  Pues  á  fé  que  halle  v.  m.  aquí  quanto  uniere  menester 
destü,  porque  es  ciudad  la  en  que  está  ,  donde  mas  vestigios  á  dexado  de  sí  la 
venerable  antigüedad  ,  i  donde  mas  ingenios  tiene  empleados.  Bien  que  estos  Sar- 
cófagos tienen  mas  de  piedad  christiana,  que  de  lo  ostentoso^omano.  No  se  ha- 
lla en  ellos  aquella  petición  tan  repelida  de.  La  tierra  te  sea  liviana.  Desvencija- 
rame  á  este  tiempo,  sino  le  dijera  :  Señor  mió,  ni  en  aquellos  sepulcros,  como 
eran  en  el  campo,  donde  ó  por  la  soledad ,  ó  por  la  religión  no  los  pisaban  om- 
bres. Ponían  que  los  ombres  también  les  fuessen  liuianos,  que  suelen  ser  mucho 
más  pesados  que  la  tierra  :  i  aun  le  estuuiera  mui  bien  al  señor  Prebendado,  que 
aora  nos  tiene  acuestas  la  petición.  No  le  quise  dejar  reparar  en  la  aplicación,  ni 
resquicio  por  donde  se  me  entrasse  entonces:  y  proseguí  mui  apriessa.  Yo  é 
acabado  de  llegar  agora.  Parecióle  que  bastava  aver  acabado  de  llegar,  sin  dexar- 
me  acabar  de  decir;  ni  dar  passo  en  mi  intento :  i  replicó  :  Vendrá  v.  m.  de  Ma- 
drid. Prometo  á  v.  ra.  (dije  yo  que  á  tanto  que  salí  de  donde  quiera  que  fué,  que 
casi  no  sabré  decir  de  donde  vengo.  Sazonado  donaire  por  mi  vida,  repitió  él  en- 
tonces, arregazándose  de  rostro,  i  voz  en  lisonja  mía,  gustoso  al  desgaire  en  su  ade- 
man. I  prosiguió,  diciendo.  Tras  tanto  intervalo,  ancianas  nos  traerá  v.  m.  las 
nuevas  de  aquel  país  (como  sí  u vieran  tratado  ya  con  él)  mas  frescas  las  tenemos 
acá :  porque  de  mui  buen  original  sé  yo,  i  aun  podría  mostrarle  luego  (temí  el 
descarte  de  la  faltriquera,  porque  se  empuñó  en  ella),  que  su  Majestad,  Dios  le 
guarde,  está  ya  bueno.  I  soltándü^elc  la  vena,  vertió  quantos  umores  tenia  de 
nuevas,  unas  mentiras  i  otras  casi.  Deslióse  de  gazetas,  no  sin  sus  pedamos  de  es- 
tadista, que  á  ir  purgados  de  cólera,  fueran  tan  disparates  como  con  ella.  Volvió 
á  decir  sin  mas  averiguación.  Viniendo  v.  m.  de  aquel  lugar,  todo  le  parecerá  al- 
dea, porque  como  aquel  es  el  centro,  donde  la  virtud  está  unida  tiene  mas  fuer- 
za: lo  que  no  passa  en  la  circunferencia;  que  como  se  dilata  en  más  distancia,  se 
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desvanece.  A  buscar  me  puse  con  el  coraron,  i  la  vista  altar,  donde,  aunque  á  lon- 
go, pudiese  encomendarme  á  Dios.  Deshice  el  desvanecimiento,  con  que  me  tenían 
mis  fuertjas  i  mi  salud,  por  lo  menos  entonces.  Consideré  que  yo  me  estaba  con  el 
pié  en  la  huessa,  quando  aquella  fantasma  llegó,  i  que  según  ella  me  trataba,  seria 
imposible  dejar  de  quedarme  todo.  Volvia  él  de  qualquier  aliento  que  tomaba, 
con  espíritu  doblado,  ó  endiablado.  Volvió  é  dijo.  Pues  á  fé  que  está  v.  m.  en  la 
misma  cifra  de  las  ciudades,  en  un  emporio  i  escala  del  Orbe,  que  no  cederá  la 
menor  de  sus  grandezas  á  lo  magestuoso  i  bizarro  de  Madrid.  Mil  veces  quise 
alentarme  i  desafiarlo,  mil  dejarlo  i  irme,  que  fuera  lo  mismo,  si  él  no  fuera  ha- 
blador, porque  todos  lo  que  lo  son  (como  los  miserables,  por  no  dar)  sufren,  á 
trueco  de  hablar  mil  desaires  i  afrentas.  Llovían  sinonoraos,  i  granizaban  senten- 
cias (de  mi  muerte  qualquiera  dellas).  Solo  me  consolaba  con  pensar  que  quizá  no 
me  referiría  versos,  aunque  Uegasseá  matarme.  lamas,  repliqué  yo,  no  me  puse 
aunque  concurriesse  donde  las  ocasiones  mas  me  apretassen  á  defender  las  cali- 
dades de  los  lugares:  por  ser  esto,  i  el  tratar  de  años  i  linages,  cosa  arrojada ,  i 
sin  fruto.  Antes  bien  tengo  por  poco  cuerdo  al  que  en  ello  se  detiene  mas  que  lo 
que  basta,  para  no  parecer  inorante,  ó  mui  ingrato  á  su  patria.  Siempre  me  aho- 
gaba con  mis  mismas  palabras ,  volviéndome  á  la  boca  la  mitad  de  las  que  iba  á 
decir.  Bien  estoi  con  esse  idioma,  dijo  él  entonces,  y  aquí  perdí  yo  de  todo  punto 
las  esperanzas  de  escapar  entero.  Porque  vi,  que  aun  para  los  vocablos  á  propó- 
sito le  faltaría  espacio:  i  que,  si  para  todos  los  que  de  aquel  porte  podía  decir, 
se  tomaba  tiempo,  pues  le  avria  en  muchas  vidas.  Bien  estoy  coví  esa  modestia 
(prosiguió  algo  reparado).  Pero  v.  m.  crea,  que  en  sola  esta  santa  Iglesia  ai  cosas 
que  eceden  á  quantas  tienen  Roma,  París,  i  Constantinopla.  V.  m.,  repliqué  yo 
luego,  advierta,  que  en  Constantinopla  no  ai  Iglesias:  i  que  las  que  allí  permite  el 
Turco  á  los  Christianos,  son  pobrísimas.  ¿Pero  v.  m.  á  estado  en  essas  ciudades, 
que  ha  nombrado?  No  é  estado,  dijo  él;  pero  no  importa,  que  ni  puede  aver  en 
ellas  cosa  que  iguale  en  mucha  parte  á  las  grandezas  deste  santuario,  ni  es  razón 
que  la  aya.  Advertí  que  se  cerraba  en  su  parecer  como  gusano  de  seda,  para 
morir  en  él,  i  no  le  contradije  porque  no  se  encerrara  ó  cerrara  conmigo.  ¿V.  m.  á 
visto,  prosiguió,  algo  de  lo  mucho  que  podría,  desta  ciudad,  i  desta  Iglesia  parti- 
cularmente? Eché  de  ver  quan  falto  de  memoria  era,  pues  no  se  acordaua  de  que 
le  avia  dicho  que  acababa  de  llegar,  ya  que  no  lo  echava  de  ver  en  el  Irage.  I  des- 
consolóme lo  que  juzgué  que  hablaría,  repitiendo  una  cosa  muchas  vezes ,  quien, 
aun  diziéndolas  senzillas  no  cesaba  de  hablar.  Temíle  de  mentiroso.  .\  visto 
V.  m.,  dijo,  un  candelero  de  Tinieblas,  en  que  se  ingieren  las  velas,  con  que  se  di- 
cen? Pues  dos  mil  i  setecientos  i  treinta  i  seis  quíntales,  doscientas  arrobas  i  diez 
libras  de  bronce,  tiene,  i  creo  que  cinco  oncas.  Poco  cree  v.  m.  de  tanto  peso ,  re- 
pliqué yo.  Pero  lodo  me  lo  echó  encima,  cuando  me  lo  acabó  de  decir;  i  sin  de- 
jarme respirar,  aunque  dejó  el  candelero,  prosiguió.  Pues  si  v.  m.  aguarda  á  la 
Pascua  Florida,  que  bien  podrá  por  esto  solo  (i  era  por  San  luán)  verá  un  cirio, 
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que  de  solo  cera,  sin  el  pávilo,  que  es  de   algodón  de  la  India  de  Portugal,  y  se 

trae  para  solo  esto  cargada  una  nawe Ahórrele  la  traida  de  la  cera  i  quédeme 

á  descansar  entre  tanto  algodón,  diciéndole:  Mucho  é  oido  notable  de  la  riqueza  i 
suntuosidad  que  v.  m.  me  alava ;  i  siempre  á  cada  uno  más;  con  que  parece  no 
podrá  venir  á  menos.  I  pienso  (queriendo  Dios)  negarme  á  otros  negocios,  i  espe- 
rar assí  á  verano,  como  la  semana  Santa,  deque  é  oido  notables  encarecimientos. 
Esto  le  dije,  porque  cortasse  el  hilo  á  su  relación,  que  por  sus  pasos  contados  se 
me  representó,  que  avia  de  parar  allí.  Dijo  que  estaba  ya  acabado,  i  aun  con  un 
pesar  extraño,  y  castañeado  de  lengua  exclamó:  Á  señor,  esso  está  ya  perdido: 
ni  van  mugeres  á  la  Iglesia,  ni  andan  por  las  calles  el  lueves  Santo  en  la  noche. 
Pues  que  dexara  v.  m.  para  cuando  fueran,  repliqué  yo  con  algún  enfado,  si  á 
cosa  tan  santa  i  loable  llama  perdición?  Que  grandezas  mayores  i  mas  verdade- 
ras, que  essa,  se  hablan  de  perder,  por  escusar  la  menor  ofensa  de  Nuestro  Señor. 
Mire  V.  m.  si  era  una  sola  la  que  se  cometía ;  i  si  se  á  quitado,  por  escusarlas, 
mas,  que  la  comodidad  de  los  ombres  para  sus  disoluciones  i  torpezas.  Que  á  las 
mugeres  no  les  tenga  v.m.  lástima:  pues,  apenas  dicen  an  pensado  que  amanece 
el  viernes,  cuando  saliendo  de  repressa,  se  esquitan  de  inundación  :  que  no  pare- 
ce sino  que  se  han  abierto  las  cataratas  de  los  cielos  para  echarlas  de  sí  ^á  las 
profanas  digo)  ó  que  se  an  soltado  novecientas  mil  legiones  de  hutracas,  avién- 
dole  dado  á  la  noche  hartos  pellizcos,  antes  de  encerrarse  el  lueves.  El  ha  sido  un 
decreto  santísimo,  i  obra  del  cielo,  egecutada  de  tan  santo  Prelado.  I  para  mí  la 
mayor  grandeza  que  tiene  oi  Seuilla  en  essa  parte,  es  lo  que  tantos  hallan  por 
inconveniente,  iv.  m.  tendrá  por  menoscabo.  El  hacerse  en  ella  sola  lo  que  en  nin- 
guna otra  ciudad  ó  pueblo  de  la  Christiandad.  en  mayor  servicio  de  nuestro  Se- 
ñor. I  no  es  circunstancia  menos  ponderable  su  ejecución  tan  de  improviso,  i  con 
t.inta  puntualidad  i  obediencia,  siendo  cosa  tan  grande  i  tan  arraigada  en  la  cos- 
tumbre general  i  antigua.  V.  m.  tiene  razón,  me  respondió:  no  sé  si  satisfecho: 
pero  yo  lo  quedé,  quando  no  fuera  de  averia  dicho,  de  haverle  hecho  callar  aque- 
llo poco.  Con  todo  esso,  v.  m.  no  salga,  prosiguió  suplicóle)  de  aquí,  sin  subir  á  la 
Torre;  siquiera  para  dar  principio  á  lo  que  piensa  ver.  I  podrá  decir  que  á  esta- 
do engastado  en  una  marabilla,  que  escarnece  las  siete  más  memorables  :  acom- 
pañaréle  con  mucho  gusto.  El  acetar  el  consejo,  por  tomar  aire,  i  aguardar  la  no- 
che en  sagrado,  i  el  arrepentirme  temeroso  de  su  compañía^  fué  alpasso  que  él  me 
fué  dando  lo  uno,  i  ofreciendo  lo  otro.  Fueme  cercando  con  una  mudanza  de  za- 
rabanda antigua,  para  tomar  el  lado  izquierdo.  I  yo  creyendo  (no  sé  por  que,  co- 
nociendo mi  poca  dicha)  que  era  despedimiento  final;  comencéle  á  hacer  mi  ca- 
chumbeado,  i  encorbamiento,  con  mi  sacudido  de  dedos.  Cejóse  un  rato  entre  los 
dos.  Ceceóse  umcho  de  pies;  pedímonos  limosna  con  los  sombreros:  Hasta  que 
aviéndose  torneado  mui  á  satisfacción,  yo  me  di  por  entendido  (aunque  soi  un 
tonto)  de  tanta  benevolencia,  i  por  rendido  á  su  cortesía.  Con  que  por  recien  ve- 
nido con  su  reverencia  de  pié  quebrado  me  dio  el  lugar  de  los  escogidos,  como  si 
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no  me  llevara  para  condenado.  Que  cierto  será  asirme  aquí  i  detenerme  algún 
Criticón,  i  preguntarme,  por  que  no  escapé  de  tanta  angustia  al  principio,  con  de- 
cirle á  este  vestiglo,  que  ni  venia  de  Madrid,  ni  avia  estado  allá  en  mi  vida,  ni 
aun  allí  quisiera  estar,  i  que  era  de  Sevilla.  Sabiendo  el  tal  que  ai  muchos ,  que  á 
trueco  de  parecer  de  otra  parle  que  de  donde  son,  i  que  vienen  de  la  corte,  se 
dejaran  atenazear  ó  sufrirán  á  un  Culto. 

Dexamos,  pues,  la  Iglesia:  i  yo  bien  pesaroso  de  no  a  ver  señalado  el  lugar,  en 
que  me  encofttró  aquel  ombre,  para  que  rogá.ssen  á  Dios  por  mí,  i  se  guardassen 
los  venideros.  Entramos  en  la  Torre  con  las  cortesías  algo  apagadas;  por  ser  de 
relance :  aliviados  un  poco  de  las  mercedes ,  i  casi  á  vista  de  los  vofes.  I,  dando  prin- 
cipio á  la  subida,  me  dijo  :  Pues  vé  v.  m.  esta  Torre?  Otro  tanto  tiene  abajo,  como 
arriba:  (yo  creí,  que  me  avia  de  hacer  decendir  allá,  i  me  holgara  como  fuera  sin 

él)  i  los  cimientos  llegan Escuséle  la  mentira  en  el  encarecimiento,  i  atájesele, 

diciéndüle:  que  ya  avia  oido  decir,  que  á  Triana  :  creyendo  que  él  no  passaria  del 
Rio,  como  lo  hizo.  Afirmó,  que  no  tenia  escalera  por  ninguna  suerte  (palabra  fué 
suya)  i  díjele :  debenla  aver  quitado,  para  decender  á  lo  bajo.  ReBrió  de  no  sé  que 
Keyna,  que  avia  subido,  pienso  que  en  una  Habada,  i  por  gran  marabilla  (como 
si  uviera  estado  paciendo)  que  en  llegando  arriba,  rebentó.  Con  otras  mil  parti- 
cularidades, unas  que  yo  iba  viendo,  i  él  pudiera  escusar :  i  otras  que  no  viaraos, 
i  yo  no  avia  de  creer.  Es  cierto  con  todo  esso,  que  así  la  Torre,  como  lo  demás  de 
aquel  sagrado  Templo  es  ilustrissimo,  rico  i  famoso  entre  todo  lo  que  tiene  mas 
nombre  en  la  Ciistiandad  dedicado  al  culto  divino.  Llegamos  á  la  pieca  de  las 
campanas,  aviéndose  aprovechado  la  subida  i  descansos  della  en  la  alusión  del 
camino  del  cielo,  i  las  ayudas  de  coste  que  Dios  daba  para  él,  quan  cuesta  arriba 
se  les  hace  á  los  malos,  y  quan  fácil  á  los  buenos:  la  Escala  de  lacob;  sin  dejar  á 
San  Alexo;  ni  el  libro  de  Santa  Escalera,  todo  con  sus  glossas,  comento,  i  mora- 
lidad. En  fin  no  sobró  cosa  quando  llegamos  á  lo  alto:  dos  dedos  de  enjundia  llegó 
á  deber  mi  amigo  al  pasto  del  ratillo.  En  viéndome  allí,  desencogí  la  vista 
por  aquellos  tendidos  espacidos,  que  se  descubrían.  Pero  Dios  nos  libre,  que  hace 
la  ocasión  i  como  ella  sola,  por  leve  que  se  ofrezca  á  la  imaginación  dispuesta, 
basta,  para  que  se  precipite  en  sus  discursos,  con  peligro  de  practicarlos.  En  un 
instante,  no  uve  mirado  la  profundidad  del  suelo,  i  la  altura  en  que  estaba, 
quando  pensé  entre  mí,  si  vendría  á  apurarme  aquel  monstro  tanto  que  por  no 
sufrirlo,  ni  detenerme  en  decender,  me  arrojaría  de  allí  abajo. 

Esto  meditaba;  no  sé  si  temiendo  de  ver  que  callaba  (novedad  prodigiosa)  ó 
tomaba  carreras:  quando  le  vi  apareado  con  otro  ombre  (de  mi  constelación  sin 
duda)  que  estaba  mirando  de  ostentación.  Tenia  á  lo  melindroso  con  los  dos  dedos 
apuntalados  unos  Antojos,  que  traía  á  la  gineta  sobre  una  alcayata  de  nariz,  que 
tenia  clavada  en  uno  como  rostro.  Que  apenas  se  la  vi,  quando  me  pareció  esmeril 
en  cureña  trastornada  :  i  creí  que  avia  disparado  en  mi  Pedagogo,  pues  le  avía 
hecho  callar.  Estábaselo  el  mirando  atentamente ,  i  escuchando  algunas  palabras, 
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que  el  otro  hablaba  ,  no  sé  si  entre  dientes,  porque  salían  de  entre  muchas  barbas, 
mui  bajo  hablaba.  Fué  necesario  llegarme ;  no  tanto  á  alcanf;ar  parte  de  la  plática: 
i  acercarme  á  la  novedad  que  me  hico  el  de  la  Torre;  quanto  á  ver  si  era  muerto 
mi  compañero,  ó  estaba  espiritado,  que  solo  esto  pudo  persuadirme  le  pudiera 
aver  quitado  la  habla.  Saludé  al  recien  hallado :  i  pudiera  aprovecharle  si  el  otro 
le  uviera  comencado  á  hablar.  Era  de  los  que  tienen  la  lengua  en  la  cabeca, 
i  respondióme  con  ella,  i  á  riesgo  de  los  Antojos.  Yo  tuve  por  cierto  que  estava 
mostrando  á  callar  á  mi  amigo  :  i  déjelo  por  un  rato,  que  duró  la  suspensión  de 
los  tres.  En  que  yo  tuve  lugar  de  contemplar  á  mi  Antojado ;  tal  le  miraba  por 
arte  i  naturaleza.  Él  tenia  mil  vislumbres  de  Trasgo.  Era  todo  una  sotanilla  for- 
rada en  un  alambique  de  huessos,  i  hecha  de  la  quinta  esencia  de  la  vayeta  :  i  no 
debia  ser  luto,  assi  por  que  todo  el  pelo  del  veslido  lo  avia  gastado  en  las  barbas  su 
dueño,  quanto  porque  ella  se  estaba  riendo  toda  ;  si  bien  esto  no  es  cosa  nueva  en 
los  lutos  más  recientes.  Brujeleábansele  por  las  goteras  dos  estacas  mui  largas,  que 
lo  sostenían ,  metidas  en  dos  chalupas  de  vaqueta  ,  que  debian  ser  las  piernas  i  los 
pies  sin  duda.  Yn  semi  manteo  de  la  misma  especie,  estaba  encargado  de  cubrir 
toda  esta  máquina ,  aunque  no  de  vergüenza ,  porque  en  mi  vida  vi  cosa  mas  raida; 
pero  él  hacia  mucho  en  encargarse  de  tanto.  Tenia  la  barba  i  la  cabeza  mosqueada 
de  canas,  bien  empleadas  por  cierto.  El  acabarlo  de  recorrer  dos  ó  tres  veces,  el 
venirle  á  mi  camarada  el  apoyo  de  hablar,  i  el  quitarse  los  Antojos  nuestro  Es- 
queleto, i  limpiarlos  mui  de  espacio,  todo  fué  uno.  A  la  par  fuimos  á  hablar  todos  : 
i  á  la  par  habláramos;  si  el  desseo  que  en  los  dos  avia  puesto  el  talego  de  trebejos, 
no  nos  obligara  á  callar ,  por  oirle.  V.  mds.  Cavalleros ,  dijo  él ,  sino  an  visto  otra 
vez  este  sitio,  bien  se  avran  desengañado,  de  que  es  igual  su  estrañeza  á  la  opi- 
nión en  que  le  tiene  la  fama  á  cerca  de  los  ausentes;  i  con  razón  por  sus  circuns- 
tancias, del  más  superior,  artiQcioso,  i  apacible  que  de  su  genero  se  halla  oi  en  pié. 
Por  cierto,  dijo  mi  Acates  (que  como  hablaba  de  ventaja,  ibame  siempre  de- 
lante) ,  Y.  m.  señor,  tiene  mil  razones,  que  aunque  yo  é  subido  aquí  algunas  vezes 
siempre  hallo  que  admirar  de  nuevo.  Pues  bien  pensaran ,  replicó  el  licenciado 
(llamémosle  así  de  aquí  adelante,  que  á  muchos  se  lo  dizen  mas  sin  propósito, 
bien  pensaran  pues,  replicó  que  an  visto  algo:  (Esto  dijo  entonándose  de  voz,  i 
desgarrándose  de  labio  á  lo  risueño)  pues  adviertan  que  no  an  visto  cosa  deste 
mundo.  I  aun  del  otro  quise  decirle,  la  emos  visto  en  vos.  Miramonos  mi  amigo  i 
yo,  i  fué  mucho  no  desatarnos  de  risa  :  el  que  mejor  pensó  de  nuestro  Licenciado, 
fué  que  estaba  loco.  El  se  enojó  en  profecía,  ó  nos  entendió  por  buena  razón:  i 
subiéndose  de  punto,  dijo  :  La  verdad  es  que  no  ven ,  ni  saben  lo  que  ven ;  aunque 
están  mirando,  i  yo  es  nada  lo  que  veo  agora.  Mi  camarada ,  que  como  dije ,  estaba 
tinto  en  bravo  de  su  esfera,  y  se  tenia  por  tanto :-tuvo  esto  último  del  nada  por 
pulla  legítima,  y  lo  demás  por  pesadumbre  bastarda,  i  con  poder  mío  respondió. 


18  LOS   ANT0I03 

Sin  duda  que  debe  estar  primerizo  en  tabaco,  ó  ser  mui  baqueano  del  vino.  Vive 
Christo,  que  el  que  aqui  vé  menos,  que  soi  yo,  vé  durmiendo  más  que  él  cien 
veces  (i  si  dijera  habla,  dijera  bien)  i  que  puedo  verlo  a  él  (i  no  hiciera  poco)  i 
á  todo  su  linage;  aunque  se  hagan  mosquitos,  i  se  metan  en  vna  cuba,  i  la  cuba 
esté  en  vn  sótano,  y  el  sótano  en  los  profundos  del  infierno.  Que  nos  está  aquí 
quebrando  la  cabeoa  con  ven,  i  no  ven?  Desensartándosele  iban  á  mi  Cultivaliente 
muchas  palabras  de  este  tamaño  i  algo  mayores,  quando  al  Licenciado  se  le  fué 
mudando  el  color  en  otro  mas  malo,  vean  qual  quedarla.  I  engullendo  saliva,  se 
fué  rehaciendo  de  paciencia  (no  sé  si  fué  de  prudente)  hasta  que  vuelto  en  sí,  que 
nos  pareció  era  lo  peor  en  que  podia  estar,  dijo:  Aora ,  señores,  no  son 
Ys.  ms.  solos,  los  que,  viéndose  en  tanta  alteza,  se  desvanecen  de  manera,  que 
no  conocen  lo  que  dejan  abajo:  ni  aun  tienen  arriba,  como  no  an  subido  por  es- 
calones conocidos.  Aunque  yo  creía  que  era  sola  acción  de  estos  badajos  que  acá 
viven.  Si  bien  ellos  se  pueden  desculpar,  con  que  este  es  lugar  suyo,  i  viven  al  aire. 
Adobándolo  va,  dije  entre  mí:  pareceme  que  á  de  pagar  la  badajada  volando;  i 
él  prosiguió:  Vais,  no  ven,  i  están  ciegos. 

Aquí  creí  que  mi  amigo  diera  por  essos  aires  con  el  cencerro  de  vayela  , 
aunque deuió  aguardará  hablarlo  todo  primero,  i  á  sustanciar  la  causa.  Pero  per, 
digólo  de  caida  :  porque  lo  asió  arrebatadamente  del  brago,  i  assomandole  á  vna 
ventana  ,  le  dixo:  Venga  cá  ,  aquellas  no  son  calles.?  Aquellos  que  van  por  allí ,  no 
son  ombres  de  á  cauallo  i  de  á  pié?  Aquel  no  es  Hio  con  nauios  i  barcos?  Aquel  no 
es  campo?  Pues  que  quiere?  El  Licenciado  se  puso  sus  Antojos  con  flema  i  tiento : 
i  aviendo  trassegado  con  la  vista  quanto  ella  alcancaba,  volvió  á  envainarlos  en  la 
caja  mui  de  espacio,  i  á  decir  al  son  de  un  saltarelo  que  tocó  en  ella  con  los  dedos. 
V.  m.  se  engaña  señor  de  'mi  alma  :  i  si  su  compañero  no  vé  mas  que  v.  m.  bien 
pueden  buscar  dos  bordones,  i  quien  los  decienda  de  aquí.  Llegúese  acá  v.  m.  me 
dijo  á  mí;  haga  esta  esperiencia,  i  essamínesse  de  ciego.  Dispuesto  esluue  á  decir 
que  no  vía  cosa  ,  ó  que  via  lo  que  él.  Como  les  acontece  á  muchos  en  este  mundc, 
tan  covardes  de  elecion  ,  i  encogidos  de  pareceres  propios,  que  solo  determinan 
por  la  vista  de  otros.  Casi  me  dispuse  á  darme  por  ciego  confirmado;  i  hicieralo 
sino  temiera  la  colera  de  mi  compañero.  Pero  llegúeme  á  la  misma  ventana  ,  i  te- 
niendo visible  quanto  el  otro  auia  dicho,  añadí  al  Licenciado.  Señor,  es  posible 
que  aquella  no  es  plaga?  I  que  aquellos  no  parecen  ministros  de  lusticia?  Los 
otros  negociantes?  No  deben  ser  Escribanos  los  otros,  que  se  dan  á  conocer  á  cien 
¡eguas?  Aquellos  no  son  Fraile.-^?  No  andan  coches  por  allí,  i  por  acullá  mugeres? 
V.  m.  me  respondió,  es  mas  capaz,  por  su  manseduiribre  de  toda  buena  doctrina, 
i  porque  es  menos  presumido.  Hágame  merced  de  ponerse  estos  Antojos:  verá  las 
cosas  en  el  mismo  ser  que  son ,  sin  que  el  engaño  común  le  turbe  la  luz  de  la  vista 
mas  importante.  Tomé  los  Antojos  con  buena  ansia  de  provarlos :  i  luego  eché  en 
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lo  pesado  i  claro,  parecieroniuelo,  que  me  avian  de  decir  la  verdad.  Apliquélos  al 
ministerio;  pero  apenas  usé  dellos,  quando  asombrado  creo,  que  se  me  deslizó 
un  grito.  I  no  fué  mucho,  porque  lo  que  se  me  representó  á  la  vista  ,  fué  tan  ex- 
traño,  nuevo  i  prodigioso,  que  escandalizara  á  la  misma  torre,  i  aun  le  hiziera 
dar  saltos  atrás,  si  como  tiene  lenguas  ,  tuviera  ojos.  Que  es  esto,  señor  Licencia- 
do, le  dije?  donde  estoy?  En  su  juizio ,  respondió  él.  No  creí  que  tenia  donde  es- 
tar, dije.  Vé  agora?  me  replicó.  Veo  cosas  notables,  le  respondí.  Que  vé?  me  dijo, 
La  misma  placea,  volví  á  decir,  que  antes.  Pero  llena  de  Vuitres,  y  de  Cuervos, 
Milanos  i  Águilas,  i  Palomas,  todo  barajado.  Vé  como  no  vian?  dijo  él  entonces; 
pues  essos  le  parecian  vnos  Escrivanos,  otros  Procuradores,  i  otros  ministros  de 
justicia.  Entre  quien  andavan  los  negociantes,  que  eran  esas  palomas  á  riesgo  de 
dejar  la  pluma  entre  plumas.  Porque  las  de  algunos  son  como  las  de  la  Águila, 
que  dizen  consumen  las  demás  que  se  ponen  junto  á  ellas.  Mire  v.  m.  mire:  le 
dije,  mostrándoselos,  que  de  pescadores  de  caña,  aguardando  lances  en  lo  en- 
juto. I  diria  antes ,  respondió  el  Licenciado,  que  eran  Alguaciles,  que  estaban 
aguardando  negocios,  i  egecuciones  ,  i  pege  ó  rana  á  la  capacha ,  sea  el  que  fuere. 
Pues  mire  junto  á  essos  unos,  que  no  podrá  dezirqueson  ombres;  i  sino  tuviera 
Antojos ,  dijera  que  eran  diablos  fingidos :  y  son  Corchetes  verdaderos :  menos  que 
ombres ,  y  mas  que  diablos.  Mi  camarada  nos  oia  tan  cerca  de  correrse  de  la  que 
en  su  imaginación  tenia  por  burla,  que  no  hablaba,  palabra.  I  yo  me  comia  las 
manos  tras  la  vista.  Ofrecioseme  á  ella  el  Verdugo,  que  entrava  por  una  puerta 
de  la  ciudad  en  un  jumento  de  algún  justiciado:  i  dijeselo  á  mi  Maestro  de  cere- 
monias. El  me  hizo  quitar  los  antojos,  i  mandó.,  que  volviesse  á  mirar,  i  dijome: 
que  le  parece  agora?  Que  es  un  médico  en  una  muía:  respondí  (i  así  era,  i  aun 
me  temblaron  las  carnes).  Advierta,  me  replicó  quan  engañado  está  :  pues,  sien- 
do un  Verdugo  sobre  un  jumento,  lo  tiene  por  Médico.  No  quiso  dejar  mi  amigo 
por  despechado  que  estaba  apagar  la  chispa;  sin  encender  su  sutileza  para  algu- 
na apotegma  :  i  dijo  mesurado.  Ai  no  fuera  mucho  el  engaño  de  esse  cavallero, 
que  todos  matan  con  licencia ,  i  el  borrico  podría  ser  algún  Praticante,  ó  novicio 
de  la  malanga.  Pero  á  fé  de  ombre  onrado,  prosiguió  (enderezándose,  que  estaba 
arrimado  á  la  ventana)  que  no  sé  que  muestras  an  visto  v.  ms.  en  mí,  para  pen- 
sar, que  puedo  tragar  chancas  tan  averiguadas,  i  que  no  ha  de  cmbara(^ar  lo  ne- 
gro de  la  capa ,  para  echarla  al  ombro :  ni  la  profesión  de  las  letras ,  embotar  el 
ánimo  de  quien  siempre  debe  tener  présenles ,  las  obligaciones  con  que  nació.  Ni 
V.  ms.  podran  hacer  de  mi  lo  que  el  Cielo  no  fue  servido  de  hacerme,  que  fue 
inorante :  y  que  tengo  mas  de  un  curso  de  picaro  (i  quien  duda  que  estaba  gra- 
duado) y  que  c  probado  mi  intención  en  facciones  de  ombre  de  bien.  Adjetivó  la 
saña  con  su  poquito  de  tentación  ,  ó  ilusión  de  hoja;  aunque  no  passó  de  jura- 
mento de  pomo.  Calló  i  callamos  al  principio  todos  Tirios  i  Troianos.  Pero  yo. 
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que  me  iba  tomando  tan  de  majadero  como  él ,  aunque  allí  todos  lo  eran ,  y  lo  es 
mucho  qualquiera  enojo ,  i  mas  si  cae  en  sujeto  que  tiene  la  enfermedad  en  la 
cutis,  i  me  causan  siempre  avalentamicntos :  Viéndome  brindar,  i  queriendo  res- 
ponderle ,  puse  en  él  los  ojos.  Pero  en  lugar  de  un  hombre  con  tanto  aparato  de 
palabras,  i  en  postura  ya  de  mohíno:  Vi  (ó  cielo  santo)  una  gallina  de  su  tama- 
ño; sin  que  le  quedasse  de  lo  que  antes  era,  mas  que  una  espada,  una  daga,  i 
unos  vigotes  de  puente  de  vigüela ;  y  tenia  mas  que  Gallina  otras  dos  alas  en  los 
pies.  Estuve  luego  por  oxearlo :  i  acordóme  de  que  no  me  avia  quitado  los  Anto- 
jos. Con  que  atribuí  á  la  eficacia  verdadera  de  su  virtud  el  desengañarme  de  lo 
que  son  todos  los  que  remiten  la  valentía  á  las  brabatas ,  vestidos  solo  de  apa- 
riencia de  ombres.  Quiléme  los  Antojos,  i  sin  valerme  de  mi  seguridad,  con  lo 
que  avia  visto,  para  otra  demostración,  le  dije.  V.  m.  no  tiene  razón  de  arrestar- 
se tan  contra  si :  Pues  ni  de  v.  m.  se  podia  hacer  escarnio ,  ni  el  señor  Licenciado 
i  yo  somos  tan  locos ,  ó  tan  amigos  de  v.  m.  (i  creo  fuera  lo  mismo)  para  apurarle 
con  tantas  burlas;  si  estas  lo  fueran :  bien  que  v.  m.  nos  á  tenido  por  uno,  ó  por 
otro  ;  pues  se  á  arrojado  sin  mas  prueba  de  su  agrauio,  para  Iiaceria  de  nuestra 
paciencia.  V.  ni.  experimente  la  novedad  de  estos  Antojos,  i  se  los  ponga  :  verá 
con  puntualidad  lo  que  quisiere,  sin  que  se  le  escape  un  ratón  ,  ni  un  átomo.  Pu- 
seselos  en  la  mano,  i  él  sin  hablar  palabra  (que  no  fue  poco)  en  las  narices;  des- 
lindóse algo  á  lo  Nazareno  las  melenas,  i  dejóse  con  ellas  á  escuras  toda  la  cara. 
Púsose  á  la  ventana  :  i  comentando  á  mirar,  coniengose  á  fruncir  de  hocico  en 
pucheros,  i  á  dispensarnos  qualque  escrúpulo  de  risa,  á  lo  mona.  Compúsose  de 
flema  el  socarrón  del  Escolar ,  i  díjole ,  poniéndole  la  mano  en  el  ombro :  que  vé 
agora  por  vida  mia?  que  vé  el  valentonazo,  el  enojado?  ¡  prosiguió  mirándome 
á  mí,  i  á  escusas  falsas  del  otro,  como  un  cesar  debe  ser  el  ombre.  Que  tienen, 
respondió  él,  el  diablo  en  el  cuerpo  los  Antojos.  Hasta  unos  Erizos ,  que  están  en  un 
corrillo  á  la  puerta  de  no  sé  que  Iglesia,  se  echan  de  ver  como  si  anduvieran  por 
este  potril.  Pues  essos  son  dijo  el  Licenciado,  los  que  quieren  parecer  á  las  gantes, 
ó  los  que  parecen  Cultos,  porque  ellos  lo  dicen.  Mal  vistos  aun  de  sí  mismos,  ¡ 
aborrecidos  quanto  bien  vistos  de  los  verdaderamente  doctos,  i  prudentes:  bien 
vistos  llamo,  porque  los  conocen  bien.  Ombres,  ó  Erizos,  como  v.  m.  á  visto, 
animales  intratables  aun  unos  con  otros.  Todos  puntos;  sin  que  se  les  parezca 
otra  cosa:  embebidos  en  sí,  que  lo  mismo  es  en  sus  opiniones.  Ni  sabréis  si  an- 
dan atrás  ,  ó  adelante:  donde  tienen  la  cabeca  ,  ó  donde  la  cola.  Faltándole  lo  que 
atribuyen  bueno  á  este  animal  los  señores  Naturales.  Ella  es  enfermedad  ,  señor 
Licenciado,  dije  yo  :  i  como  las  bubas:  tanto  porque  es  general  de  tantas  mane- 
ras ,  i  pegarse  oi ;  quanto  porque  todos  la  niegan.  Ó  un  delito ,  que  el  que  mas  lé 
reprehende  en  otros,  mas  le  comete  él  mismo;  sin  confessarlo  alguno.  Conque 
mas  parece  facultad  de  Ocultos  que  de  Cultos  :  tan  odioso  es  el  abuso  dclla. 
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Avia  hallado  mi  compañero  su  azar  á  tras  cartón  ,  i  echando  las  compuertas  á 
las  quijadas,  dijo  severo.  Estas  son  tropelías,  que  tienen  nosé  que  de  escandalo- 
sa superstición.  Harto  mas  tropelía  es  vuestro  trato,  maldito  seáis,  dije  yo  quedo. 
I  él  prosiguió.  V.  ms.  miren  en  buena  hora  que  yo  á  mis  ojos  me  atengo,  que  tie- 
nen mas  seguridad.  Apartóse,  i  yo  no  vi  la  ora  de  volverme  á  encajar  en  los  An- 
tojos :  i  assí  se  los  tomé  de  la  mano,  i  me  los  puse.  I  adviértase,  que  nunca  mudó 
figura  el  Licenciado,  porque  aquella  debia  ser  la  suya:  ó  porque  tomaba  la  que 
le  estaba  mejor  cuando  quería. 

Representáronseme ,  entre  otras  cosas,  algunas  muías  con  sus  gualdrapas,  i 
sin  sus  dueños,  que  llevaban  de  reata  á  unos  ombres.  Pregúntele  á  mi  Licenciado, 
que  era  aquello:  i  respondióme,  que  estos  si  eran  Médicos,  i  que  no  parecían 
porque  no  eran  menester:  pues  lo  mismo  era  andarse  á  curar  ellas;  ó  creer  que 
ellas  eran  las  que  andaban  curando,  pues  eran  las  que  trabajaban,  llevándolos  á 
ellos:  i  que  por  no  andarse  sueltas  llevan  los  mocos  atados  á  las  colas.  Quiere 
v.  m.  saber,  dijo  algo  encendido  (i  aun  debió  experimentado)  quan  mal  empleado 
es  el  dinero  que  se  les  dá  á  estos;  que  aun  ellos  tienen  verguenca  de  llevarlo:  i 
se  vuelven  de  espaldas,  para  recibirlo.  Esso  debe  ser  repliqué  yo,  porque  cou^o 
andan  siempre  hiriendo,  í  matando,  andan  huyendo  siempre.  Lo  mismo  que  de 
las  muías  de  los  Médicos,  verá  v.  m.  prosiguió  él,  de  algunos  cavallos  muí  bien 
aderezados,  i  no  mal  mantenidos  (dicha  de  bestias)  que  discurren  solos  por  el 
pueblo.  I  como  por  ellos  son  sus  dueños  Cavalleros :  unos  porque  no  lo  parecen, 
no  parecen,  i  otros  porque  no  lo  son,  no  se  pueden  ver;  ó  porque  son  nada;  i 
muchos  quíca  saldrán  ,  que  vengan  caualleros  en  sus  dueños,  que  es  al  revés  á  la 
vista  del  mundo :  i ,  á  la  dessos  Antojos  es  andar  al  derecho.  I  assí  mismo  verá 
V.  m.  ai  en  algunos  coches,  que  vé  (í  era  assí  verdad)  vacíos;  que  mirándolos 
simplemente  van  rellenos  de  personas:  pero  vistos  de  esta  manera,  alguno,  que 
verdaderamente  las  lleva  es  carro  de  vasura. 

V.  m.  no  á  visto,  le  dixe,  unos  como  ombres  que  á  pares  andan  incensando  el 
lugar  ensartados  en  unos  espinazos,  creo  que  de  rocines;  ó  todo  junto,  unos  cen- 
tauros (estábalos  mirando)  que  rodeados  de  podencos  parece  que  andan  buscan- 
do cat^a  por  las  calles,  como  pudieran  por  sierra  Morena?  I  aun  hacen  bien, 
respondió  el  Licenciado,  que  aquí  la  hallan  mejor  que  allá,  porque  se  tira  con 
mas  descanso,  í  sin  tanto  ruido,  i  gasto  de  poluora.  Esta  es  la  gente  mas  despe- 
chada y  melancólica  de  la  república  :  siempre  anda  tomando  penas,  í  desseando 
causas  de  hallarlas.  A  otros  suelen  deshacer  las  penas :  í  ellos  se  hacen  í  engoi^ 
dan  con  ellas.  Essos  Fieles  son,  dije  yo.  No  digo  tal,  respondió  él.  V.  m.  los  tenga 
por  lo  que  le  diere  gusto:  que  yo  soi  poco  maldiciente:  í  crea  solo  lo  que  viere 
con  tanta  certeza. 
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V.  m.  me  diga,  le  repliqué,  mirando  acaso  hacia  lo  que  creo  llaman  los  Ta- 
garetes, i  viendo  lo  que  diré  :  Que  savandigas  son  tantas,  como  parece  va  engen- 
drando la  lama  de  aquellos  lodazales;  que  apenas  se  engendran  quando  ya  es- 
tin  crecidos:  andan  oliéndose  unos  á  otros ,  i  luego  se  muerden.  Son  grandes 
para  Gapos,  i  Escuerzos,  aunque  todo  os  chirriar  como  Ranas.  Yo,  señor  mio' 
respondió,  agora  con  la  vista  en  cerro  juzgólos  por  personas,  que  andan  riñen- 
do  unas  con  otras,  i  dando  voces;  sin  mas  adorno,  ni  aliño  que  su  presunción, 
según  se  echa  de  ver ,  poco  más  ó  menos.  Pero  mire  v.  m.  ya  que  tiene  con  que 
no  se  engañe;  i  sean  perros  ó  ganado  de  cerda,  que  suele  andar  por  essos  sitios; 
buscando  aquéllos  que  roer,  aunque  sea  unos  á  otros,  y  ladrando  siempre,  i  es- 
tos hocandose  las  pisadas,  i  rozándose  á  veces,  y  siempre  gruñendo.  Ni  lo  uno 
ni  lo  otro  pienso  que  es;  y  parece  á  todo,  dije  yo.  Pues  sin  duda  que  son  Poetas, 
replicó  él.  Postema  de  Poesía  secreta  tenia  mi  amigo  en  el  estómago;  y  apenas  le 
tocaron  ,  quando  se  le  rebentó,  i  revestido  de  un  javalí,  se  puso  entre  nosotros, 
i  dijo  á  nuestro  Relator.  Señor  Doctor,  ó  Licenciado,  trate  las  materias  con  de- 
coro ,  que  cosa  de  tan  superior  alteza  como  la  Poesía ,  no  se  á  de  traer,  ni  ella  á 
de  andar  por  los  muladares.  Pero  caso  es  terrible,  que  se  hayan  hecho  camino 
carretero  para  la  maledicencia  i  mordacidad  del  mas  servil  ingenio  los  Poetas,  i 
las  donzellas.  No  le  abrieran  ellas  primero,  dije  yo.  Pero  sossegandose  un  poco 
el  de  la  Torre,  le  respondió.  Si  v.  m. ,  señor  mio,  está  posseido  de  este  furor,  no 
creerá  que  es  de  los  malos  Poetas;  i  yo  aquí  no  hablo  de  los  buenos;  á  lo  menos 
entre  los  que  aquí  á  visto  este  caballero,  no  parece  que  puede  aver  salido  Poeta 
bueno;  siendo  todos  savandijas,  como  dice.  1  no  sé  yo  porque  v.  m.  no  se  vale 
de  lo  que  todos  los  reprehendidos  deste  mundo.  Repartiendo  entre  los  otros  lo 
que  oye,  sin  darse  por  entendido,  de  que  le  cabe  cosa  á  él  de  quantas  oye  repre- 
hender en  los  otros,  haziendo  esto  muchas  vezes  aun  el  que  las  tiene  todas.  Metí 
el  montante  ;  sin  creer  que  quedaba  mas  de  Poesía;  preguntándole  á  mi  Licencia- 
do, quienes  fuessen  unos  Pájaros,  que  se  entresacaban  destos  animales,  i  se  en- 
tremetían con  otros,  á  quien  seguían  con  anhelo,  porque  los  otros  huian  con 
mollina,  i  parecía,  que  amortajados.  Dudando  estuvo  él  la  solución  un  rato;  te- 
miendo volver  á  la  brega.  Pero  en  fin  dijo  (porque  era  tentado  por  dezir.  si  bien 
todo  era  zeloso  i  puntual)  que  aquella  era  verdadera  especie  de  Quebrantaliues- 
sos;  i  que  si  no  tuviera  Antojos,  me  parecieran  unos  Poetas  que  ai  tan  pesados 
é  importunos ,  que  sí  se  zurzen  con  un  ombre,  no  le  dejaran  en  un  dia ,  repitién- 
dole un  soneto;  dándose  el  como  todo  los  demás  á  quien  sucede  este  mal  por  tan 
muertos,  que  van  ya  prevenidos  de  mortajas  Auiendo  algunas  destas  Aves,  ó 
los  que  representan ,  que  por  lograr  vna  decima  acabada  de  salir  del  horno,  se 
irán  á  Santi  Ponce  á  buscar  un  Alcalde,  á  quien  referírsela,  si  no  conocen  otro 
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que  lo  sufra.  I  si  no  está  en  el  lu^ar,  le  aguardarán  ocho  días  á  la  puerta.  I  tnl 
se  halla  ,  que  hará  detener  una  rueda  de  molino,  para  dezirle  tres,  ó  quatro  mil 
octavas  en  alavanca  de  vn  rábano;  aunque  lo  tome  por  las  hojas.  Si  bien  este  no 
baria  tanto  daño,  por  lo  que  podría  suplir  de  molienda. 

Admiraba  yo  entre  todo  lo  que  via,  i  entre  tanto  que  él  hablaba,  y  se  pudría 
mi  amigo,  las  mugeres  en  su  misma  figura,  i  pregúntele  la  causa.  Respondióme: 
essas,  señor  mió,  mientras  mas  parecen  Mugeres,  mas  se  dan  á  conocer.  I  así 
no  fué  necessario  mudassen  de  apariencia.  Fuera  de  que  ellas  mudan  tantas  for- 
mas, que  tomó  por  expediente  quien  labró  los  Antojos,  que  fuesse  regla  general 
la  de  la  vi>la  con  ellas,  dexandolas  para  Mugeres.  Pues  no  se  puede  engañar 
quien  assi  las  echare  de  ver  como  los  Estudiantes,  á  quien  v.  m.  con  Antojos  i 
sin  ellos  vé  andar  como  Estudiantes,  ó  como  ellos  quieren  que  es  como  Licen- 
ciados ,  nombre  mui  propio  (á  pesar  de  los  mas  atentos)  en  todos  los  que  traen 
abito  largo.  Pues  luego  que  se  le  ponen ,  toman  licencia  todos  para  quanto  quie- 
ren. I  muchos  le  toman  para  tomarla.  Sacudióse  de  su  silencio  á  este  punto  mi 
misterioso,  i  dijo  colérico.  Por  ningún  camino  é  de  consentir  á  mis  oidos  cosa 
que  disuene:  i  las  malicias  son  de  ánimos  viles;  que  ombres  ai  de  ahitos  largos, 
que  son  mui  buenos  ministros  de  su  profession  ,  y  cuya  modestia  particular  con- 
tradice qualquiera  general  calumnia;  y  pudiera  v.  m.  callar  por  sí.  Tan  en  los 
estribos  como  él  le  respondió  el  Licenciado.  Cauallero,  yo.  gracias  á  Dios,  me 
precio  de  su  verdadera  lei ,  i  la  professo  con  toda  pureza;  i  venero  toda  virtud; 
aun  en  abito  no  tan  propio  como  este,  sin  hablar  aquí  de  los  que  la  professan ; 
ni  siento  entrar  á  la  parte  de  los  que  entiendo;  si  entiendo  bien.  Ni  estos  Anto- 
jos sirven  de  injuriar,  sino  de  aduertir,  i  verlo  todo  sin  engaño  ni  malicia.  Vues- 
tras mercedes  con  todo  esso  ,  dijo  mi  piadoso  amigo,  sincopeen  de  la  de  mas 
narración  las  cláusulas  que  no  tuuieren  toda  lisura.  Guísele  á  esta  sazón  traer  á 
la  memoria  la  perdición  de  la  semana  Santa.  O  quantos  ai  (válame  Dios)  que  con- 
tradicen lo  malo,  solo  por  tener  la  contraria,  i  no  por  aprouar  lo  bueno!  I  quan- 
tos apruevan  lo  bueno;  porque  no  llegaron  primero  á  lo  malo!  I  quantos  no  sa- 
ben lo  que  apruevan,  ni  lo  que  contradicen;  i  son  como  macos  de  batan  ,  que  el 
vno  cae,  porque  el  otro  leuanta ,  i  assi  al  rebés!  un  millar  de  batanes  era  mi  ami- 
go. Dejólo  el  otro,  y  prosiguió  conmigo.  V.  m.  advierta  ,  que  assi  de  los  Estudian- 
tes, como  de  las  Mugeres,  son  muchos  demonios  infernales,  que  no  mudan  forma 
en  los  Antojos;  por  hazerse  visibles  andando  en  aquella. 

Señor  Licenciado,  le  dije,  mirando  hazia  el  Rio,  y  diciendole  lo  que  via  :  Pare- 
ce que  muchos  de  aquellos  navios  tienen  echadas  redes  por  la  orilla  ,  que  yo 
creia  eran  solo  anclas,  i  que  todo  es  tirar  lances.  Los  mas  de  aquellos,  me  respon- 
dió, son  de  Estrangeros;  i  aunque  sin  Antojos  no  se  echan  de  ver,  ellos  son  mas 
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sutiles  que  las  redes;  pues  no  se  les  encubre  que  no  hace  esta  gente,  sino  pescar 
desta  ciudad  ,  i  de  las  demás  de  España  (porque  no  vienen  á  otra  cosa)  el  oro,  y 
la  plata  que  llevan  á  su  tierra. 

Como  se  consiente  en  la  Ciudad,  le  volví  á  dezir,  viéndolos,  tantos  Bueyes,  i 
Carneros  por  las  calles ,  i  mas  faltando  carne  tantos  días  á?  No  vé  v.  m.  respon- 
dió él,  que  son  Maridos?  No  basta  ver  con  tanta  claridad  ,  para  que  discurra  con 
acierto?  No  vé  que  están  en  su  abito  essos  ombres;  que  no  quieren  engañar  á 
nadie? I  morirán  en  él,  dije  yo.  Mire  v.  m.  allí  dos  ó  tres  ¡untas,  prosiguió,  que 
andan  arando,  para  dar  pan  á  quien  sus  mugeres  dan  carne.  Porque  uno  de  los 
capítulos  de  su  unión  fué,  ser  amigos  de  amigos,  i  enemigos  de  enemigos;  al  fin 
son  Maridos  de  bien  i  mal  tratar,  como  vassallos  de  Aragón. 

Volvime  á  mis  vistas;  si  bien  se  nos  iban  acabando  con  la  larde.  I  juzgué  por 
mas  admirable  que  todo,  i  aun  por  portento,  el  dicernir  con  toda  claridad  una 
colmena  con  sus  Abejas.  Recurrí  á  mi  ombre  por  declaración  de  el  misterio;  i  dijo, 
Essa,  i  otras  muchas  colmenas  ai  en  la  Ciudad  :  i  son  las  que  en  el  mundo  tienen, 
i  se  frecuentan  por  casas,  donde  se  juega.  I  donde  las  Abejas  son  los  Tahúres 
que  andan  á  buscar  flores ,  ó  dineros  ;  hurtándolos  las  mas  vezes ,  ú  todas:  pues, 
los  quitan  á  las  obligaciones  justas  (quequalquiera  loes  en  comparación  de  esto), 
de  aqui ,  i  de  alli,  solo  para  dejarse  en  casa  del  Coimero.  Que  ellas  no  sacan  ni 
vuelven  gota  de  miel  fuera;  i  son  tan  miserables  estos,  para  todo  lo  que  no  es 
llevar  alli,  como  aquellas.  I  si  no  llegue  á  pedilles  un  pobre  dos  marauedís,  i  le 
darán  la  picada  que  lo  dejen  muerto  con  la  mala  .palabra;  i  aun  á  la  muger  i  al 
hijo.  Pues  los  riesgos  con  que  se  conserva  esta  casa ,  ó  Colmena ,  son  estraños,  ¡ 
en  íin  la  vienen  á  castrar  otros,  que  son  los  luezes,  que  se  llevan  la  miel,  i  no 
los  corchos,  por  que  quede  enjambre,  ó  los  Ossos,  que  son  los  diablos,  i  lo  mis- 
mo, i  no  dejan  miel ,  ni  casa  que  todo  se  lo  Ueuan.  Pues  mire  v.  m.  (([ue  bien  creo 
podrá  con  los  Antojitos)  quantos  Zánganos  andan  por  alli ,  ó  Mirones,  con  impor- 
tunidad ,  i  cudicia.  Pero  aduierta  v.  m.  no  se  engañe  en  infinitos  otros  Zánganos 
terrestres ,  que  verá  andar  barriendo  el  suelo,  como  estos  revolando  por  el  aire. 
Que  aquellos  son  pobres  fingidos,  que  andan  hurtando  la  limosna  á  los  verdade- 
ros, como  estos  la  miel.  í  cuya  diligencia  es  Bu^o  de  la  bolsa  mas  profunda,  é  in- 
tratable. I  por  que  no  puede  oirlo,  considere  en  essas  casas  el  rumor,  el  bullicio,  ó 
el  zumbido  de  porfias ,  voces,  contradiciones,  juramentos,  mentiras,  contaderos 
de  suertes ,  estornudos  de  tabaco.  I  por  desculpar  á  los  que  siendo  Colmenas  es- 
sas, Ips  parecen  casas  de  garitas.  A  las  colmenas  llevan  flores,  materia  de  que  se 
hace  la  miel ;  1  en  essas  casas  no  se  trata  en  otra  cosa ,  ni  se  gasta  sino  flores. 

Estimé  la  semejanga ,  i  puse  los  ojos  en  algunos  Jigantes,  que  andaban  por  las 
calles  de  los  (jue  sirven  á  la  fiesta  del  señor.  I  pregúntele  á  mi  Licenciado,  que 
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como  avian  sobrado  aquellos  de  su  dia.  No  estando  en  él :  respondió,  aunque 
siempre  sobran  :  V.  m.  crea  que  son  vnos  Potentados,  vnos  Onibrones,  ó  Magna- 
tes, vnos  digo  que  lo  quieren  ser  todo;  o  piensan  que  lo  son.  Todo  ostentación, 
mano  sobre  mano,  cosqueandose  de  autoridad  ,  mui  apuntalados  de  gaznate,  mi- 
rando siempre  al  Cielo;  sin  que  se  acuerden  de  Dios,  ni  aun  de  las  gentes,  ni  de 
sí  mismos.  I  si  se  llega  á  apurar  el  fundamento  que  sustenta  toda  essa  máquina  i 
magostad ,  es  el  sudor  del  pobre  ,  que  lleva  toda  la  carga.  I  si  este  les  falta,  verá 
V.  m.  como  se  quedan  arrimados  (l).  Pues  ya  ,  si  les  queremos  dar  por  almas,  á  los 
que  les  ponemos  por  sustento ;  que  almas  tan  cansadas ,  tan  llenas  de  atan  i  tra- 
bajo, por  dar  vida  á  aquella  fantástica  vanidad. 

E  reparado  ^pienso  que  justamente)  le  dije ,  en  que  con  estos  antojos  é  visto  en- 
tre lo  demás ,  lo  que  á  muchos  dias  que  no  se  vé.  Algunos  pocos  ombres,  digo,  i 
menos  mugeres :  ellos  con  capas ,  gorras,  i  caigas  enteras,  i  ellas  hilando.  Era  ello 
assí.  1  él ,  aviendome  escuchado  atento,  me  respondió  festivo.  Que  aquellos  eran 
los  verdaderos  Amantes;  i  que  como  oi  los  afectos,  ó  efectos  del  amor,  como  tris- 
teza ,  gozo,  solicitud ,  i  los  demás,  solo  son  por  el  interés  i  para  el  interés ,  fué  ne- 
cessario  dar  á  entender  que  andaban ,  los  que  amaban  verdaderamente  oi,  tan  fuera 
del  uso,  como  los  ombres  en  aquel  trage,  i  las  mugeres  en  aquel  egercicio. 

Bulliciosas  atravesaban,  entre  las  demás,  algunas  personas  con  túnicas,  unas 
blancas ,  i  otras  negras ,  de  capirotes  empinados  (ó  mochos),  estrañé  lo  dessazona- 
do del  tiempo,  i  tuvelas  por  plecas  grandes  de  agedrez ,  ó  chimeneas  andando  por 
el  forro  ó  la  costra.  I  acogime  á  la  esposicion  de  mi  oráculo  ordinario,  á  saber  la 
sinificacion  de  lo  que  estrañaba.  El  me  dijo,  que  aquel ,  aunque  era  verdadero 
abito  de  Cofrades,  de  las  processiones,  alli  era  la  figura  en  que  se  espressaban  i 
daban  á  conocer  los  Necios  mas  impertinentes  de  los  pueblos  ,  que  no  uvo  otra  tan 
eficaz.  I  que  solo  les  faltaba ,  para  la  perfecion  de  lo  sinificado,  el  estar  en  sus 
Cabildos,  que  alli  no  se  podia  ver,  porque  estaban  en  las  calles.  Repliqué  yo  pon- 
derando la  sutileza  de  los  antojos.  Pues,  señor,  á  los  mismos  cofrades  en  que  fi- 
gura los  emos  de  conocer?  En  la  de  los  Necios,  dijo  él.  Pero,  por  no  confundir 
las  professiones ,  tratos,  i  estados,  que  tienen  las  suyas  propias,  no  se  vistieron 
de  ellos  en  essa  vista;  porque  en  todos  ai  infinitos  necios,  y  no  todos  son  cofra- 
des; i  á  ellos  basta  conocerlos,  quando  verdaderamente  van  revestidos  de  si  mis- 
mos. Fuera  de  que  se  guardó  el  decoro  al  instituto,  zelo,  i  devoción  ;  que  esso  siem- 
pre es  prudente,  quando  es  como  se  debe,  i  loable  en  quien  se  halla  con  pruden- 
cia ,  i  sin  mezcla  de  impertinencias  indecentes. 


(1)  ¿Arruinados? 
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Señor  mió,  le  dije ,  como  no  vemos  aquí  con  estos  Antojos  Eclesiásticos?  que  no 
es  posible  dejen  de  andar  algunos  que  lo  parezcan  en  su  forma  peculiar ,  como  las 
demás  gentes.  I  respondió :  porque  essa  avia  de  ser  de  Angeles,  i  no  la  merecen 
nuestros  ojos ,  i  para  reverenciarlos  en  qualquiera  debemos.  I  ellos  no  se  dejan 
sobajar  mucho  de  la  vista  umana ;  ni  nuestra  lengua  a  de  tocar  de  sus  acciones 
mas,  que  alavancos  ,  por  las  soberanas  ventajas  que  nos  hazen  en  su  oficio.  I  assí 
toda  descortesía  con  ellos,  fuera  de  tener  tanto  de  impío  i  temerario,  es  ruda  gros- 
sería  i  vileza  de  ¡inimo :  como  su  respeto  fue  siempre  espiritual  i  temporalmente 
de  interesses  para  el  onor  i  reputación. 

Cierto  que  quisiera ,  dije ,  aver  visto  esta  tarde  algún  Señor,  para  ver  si  son  lo 
que  todos  vemos,  i  parecen  ,  ó  si  en  figura  suya  andan  otros.  V.  m.  no  quiera ,  re- 
plicó, que  le  aya  costado  trabajo,  el  verlo,  que  yo  se  lo  diré.  Ni  son  lo  que  se 
vé  ni  es  lo  que  parece:  porque  es  mas,  i  es  menos.  Menos  el  dinero  que  la  osten- 
tación, i  mas  la  ostentación  que  el  dinero.  Que  el  mayor  señor  no  es  oi ,  sino  un 
esclavo  de  sus  obligaciones.  Por  mas  cierto  tengo  que  en  figura  suya  andan ,  ó 
quieren  andar  muchos,  que  vistos  sin  el  reparo  de  essos  Antojos,  no  dirán  sino 
que  son  señores ,  i  mirados  con  ellos  son  figuras.  Oi ,  señor  Licenciado,  dije  yo, 
uno  puede  ordenarse  de  Señor  á  título  de  su  dinero,  que  es  el  alma  de  la  onra 
que  corre,  aunque  tirano  de  la  razón.  Pero  cediendo  esta  materia  á  los  mas  es- 
peculativos, no  sabe  v.  m.  que  me  espanta?  que  no  é  visto  Dueñas.  Si  v.  m.  res- 
pondió, está  mosti-ado  á  grandes  i  perpetuas  desgracias ,  mohínas  i  desventuras, 
con  razón  le  espanta  no  aver  visto  canalla  como  essa  :  pero  no  le  pese,  que  más 
le  espantara  el  verlas.  Porque  si  v.  m.  viera  en  su  forma  propia  á  las  que  en  el 
mundo  tienen  por  Dueñas  ,  no  le  assegurara  la  vida  ,  ni  aun  el  alma  :  tal  es  de  or- 
rible,  espantable  y  portentosa.  No  sé  yo  como  esplicarla,  ni  sé  como  el  Artífice  de 
essos  Antojos  acertó  á  darles  vigor  para  enseñar  su  verdadera  figura  ;  pero  pienso 
que  no  lo  acabó.  Aunque  esta  seta  creo  que  se  vá  extinguiendo  algo,  i  sostituyen- 
do  su  malignidad  con  los  Escuderos,  gente  que  en  fin  no  trae  tocas  largas,  i  se 
puede  gastar  cu  galeras,  ó  sean  rodrigones,  ó  cepas.  Aunque  si  de  estos  parecieran 
algunos,  avia  de  ser  en  figura  de  Volatines:  siempre  esforzándose  al  gusto  ageno 
aun  en  las  ocasiones  de  mayor  tristeza  propia ;  danc^ando  siempre  al  son  que  les 
hazen ,  i  sobre  maroma ,  á  riesgo  de  caer  i  matarse  en  cualquier  mudanza  ,  i  casi 
siempre  en  camisa.  Escuderos  digo  de  los  de  más  pundonor,  que  cursan  los  gran- 
des Palacios.  Que  de  essotra  canalla  escuderil,  de  la  classe  mas  civil,  astrosa  ii 
material ,  bien  pudiéramos  echar  mano  para  conocerlos,  de  quantos  acarreadores 
de  carne  i  otros  de  semejantes  figuras,  encontráramos. 

A  este  punto  miré  (era  ya  anochecido)  por  diferentes  partes,  algunos  que  pa- 
recían ombres ,  i  no  sé  si  son  diablos,  con  su  infierno  acuestas,  cerniendo  alqui- 
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t,ran  i  vomilando  llamas.  Esgreniian  iinps  montantes  de  fuego,  ahuyentando  la 
gente;  si  bien  lodos  morían  por  acercárseles  á  gustar  de  la  fiesta  ,  i  lodos  los  ro- 
deaban;  ya  despedían  un  buscapiés  por  la  tierra,  ya  un  volador  por  el  aire,  ya 
el  cohele  á  la  ventana,  con  riesgo  de  abrasar  la  casa.  3íaldita  fiesta  ,  que  siempre 
é  de  andar  huyendo  de  lo  que  mas  desseo  ver.  Que  es  esso,  me  pregunto  el  Licen- 
ciado? Vnos  Montantes  de  fuego,  le- respondí ,  que  están  salpicados  por  el  lugar,  no 
sé  á  que  propósito,  ó  si  es  regocijo.  Rióse,  i  reíaie,  sin  saber  de  que  se  reía;  por- 
que supuse  era  con  razón  ,  como  en  todo.  Essos,  amigo,  me  dijo,  no  vé  que  son  les 
que  tienen  por  M.ildicientes?  Que  aunque  los  conoceuios,  i  los  tememos,  morimos 
por  verlos,  i  oírlos;  poniéndonos  á  peligro  de  que  nos  quemen,  por  ver  quemar 
á  otros,  ó  nos  tengan  por  quemados.  Ya  nos  tiran  á  lo  bajo  de  los  píes,  ya  nos 
passan  por  la  cabeca.  No  dejan  casa  segura;  parece  que  alumbran  de  muchas  co- 
sas ;  i  es  fuego  que  abrasa  ,  ó  puede  abrasar  con  cualquiera  cohete,  i  aun  centella, 
mal  encaminada  de  la  intención  ,  no  solo  una  casa ,  un  barrio,  un  pueblo,  i  una 
provincia.  I  quando  menos,  nos  chamusca  el  fererruelo,  nos  tiende  las  barbas  (i 
aun  le  hiziera  á  él  provecho),  ó  desfundan  las  medias;  nos  dejan  lastimados  de 
escrúpulos.  Tales  son  los  montantes  de  sus  lenguas;  no  ai  volcan  como  la  más 
moderada. 

Mucho  satisfizo  á  mi  amigo  la  figura  en  que  yo  avia  visto  á  los  Maldicientes  ,  que 
era  la  verdadera.  I  no  sé  si  se  le  abrieran  las  ganas  de  comer  al  olor ;  que  siem- 
pre las  ai ,  para  oir  dezir  mal  de  otros.  Si  la  noche  no  se  fuera  haciendo  hermana, 
porque  passaba  ya  de  prima,  con  que  tratamos  decender  á  tiento,  porque  los  An- 
tojos solo  seruían  de  alumbrar  de  las  cosas;  i  á  su  dueño  entonces  de  ver,  que 
aquella  es  verdadera  escalera ;  que  no  se  lo  parece  á  tantos.  Reservando  yo  para 
abajo  saber,  si  fuesse  posible,  el  misterio  de  curiosidad  tan  importante,  nueva  ,  i 
cierta.  Paróse  el  señor  Licenciado,  y  dijo  :  V.  ms.  no  se  desconsuelen  de  ver  quan 
ciegos  están  ,  que  el  tiempo  que  corre  es  tal ,  que  para  la  conciencia  ,  la  salud ,  i  el 
descanso  no  es  de  poca  importancia ;  i  el  mismo  tiempo  corre  de  manera ,  que  se 
nos  pierde  de  vista.  Tampoco  se  afrenten  V.  ms.  de  parecer  que  no  la  tienen ;  que 
el  mundo  está  ciego,  i  no  es  mucho  que  él  haga  ciegos  á  los  que  no  lo  siguen.  El 
qual  no  es  otra  cosa  que  un  teatro,  en  que  se  representa  la  Comedia ,  ó  Farsa  de  la 
vida  umana,  i  el  vestuario  la  tierra;  de  donde  salimos  á  representar  vestidos  de 
ombres,  este  el  Rei ,  aquel  el  Pastor ,  el  oti'o  de  Mercader ;  i  assí  cada  uno  su  figura; 
siendo  los  que  miramos  unos  á  otros,  i  todos  ciegos,  pues  novemos,  ni  conocemos 
lo  que  somos,  hasta  que  nos  volvemos  á  desnudar  al  vestuario  de  la  tierra,  i  al 
nada  que  antes.  Depósito  común  destos  trajes,  hasta  el  dia  en  que  se  dé  cuenta  de 
la  acción  que  á  cada  uno  se  le  encargó.  Los  unos  procuramos  hacernos  ciegos  á  los 
otros :  nosotros  mismos  nos  hacemos  ciegos.  A  los  Monarcas,  á  los  Reyes ,  á  los  Prín- 
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cipes,  i  grandes  señores ,  i  de  ai  abajo  á  todos  los  que  tienen  dominio,  que  pretende 
el  criado,  el  vassallo,  i  todos  los  demás  que  los  tratan  ,  que  hacerlos  ciegos?  I  estos  no 
.están  ciegos,  pues  no  ven  ,  que  la  ruina  que  preuienen  ,  es  común?  I  essas  Potestades 
que  procuran,  sino  hacer  ciegos  á  sus  inferiores,  i  subditos,  en  sus  acciones?  Vnos 
Monarcas  á  otros  no  se  esfuerzan,  por  sus  particulares  fines,  á  hazerse ciegos  estos 
á  aquellos?  El  Padre  haze  ciego  al  hijo  (i  aun  fuera  bien  que  lo  fuera,  para  no 
aprender  los  vicios  que  vé  en  el  padre)  para  gastarJe  el  mayorazgo  :  i  el  hijo  haze 
ciego  al  padre,  para  robarle  la  hazienda.  El  hermano  al  hermano,  el  amigo  al  amigo, 
porque  lo  es  mas  dé  su  muger  ,  ó  de  su  dinero.  El  Procurador ,  el  Agente,  i  los  de 
mas  Oficiales  de  estirar  pleitos  todo  lo  que  puede  dar  de  sí  el  cuero  de  la  bolsa, 
hacen  ciegos  para  esto.  El  Avogado  no  haze  ciego  al  Pleiteante,  dándole  á  entender 
que  tiene  justicia  ,  ó  que  sin  ella  tendrá  buen  sucesso?  Quantos  luezes  (de  los  malos 
hablo)  ya  no  solo  nos  hazen  tuertos,  pero  ciegos  nos  quieren  hazer,  oscureciendo 
las  leyes,  ó  por  interesse,  ó  por  passion.  I  aun  ellos  se  hazen  ciegos  muchas  ve- 
zes  á  los  regalos  que  reciben  sus  mugeres:  que  como  parte  mas  flaca,  dende  el 
principio  del  mundo  se  nos  dá  por  allí  la  batería.  Echábanse  los  ojos  á  las  leyes, 
ya  se  echan  al  dinero;  i  assí  no  ai  ojos  para  las  leyes.  Pónense  en  muchas  cosas; 
i  assi  faltan  para  ver  las  que  importan.  Que  á  de  hazer  de  vista  el  Corregidor, 
para  governar  con  rectitud ,  si  la  muger  ó  la  hija  le  sacan  los  ojos  pórgalas?  Pues 
hasta  las  varas  tenían  ojos  un  tiempo:  i  era  necesario,  para  que  no  lastimassen 
sin  razón,  ni  piedad,  ni  se  viviesse  sin  recato.  Ya  las  varas  son  bordones,  que 
solo  sirven  de  arrimo,  de  sustento,  i  de  defensa.  El  león  dizen ,  que  muchas  vc- 
zes,  aunque  tiene  los  ojos  abiertos,  está  durmiendo;   i   entonces  el   nombre  le 
guarda  el  sueño;  conserva  su   autoridad  la  opinión  sola  de  quien  es;  imagen  de 
muchos  príncipes.  Ojos  tiene  la  iusticia,  pero  duerme  á  ratos;   su  nombre  solo 
conserva  su  respeto.  Bien  atendió  la  lei  á  esta  ceguera;   pues  no  solo  quiso  que 
tuviese  vista  en  las  causas ,   pero  rcuista.  Mas  las  vistas  del  mundo,  señores  ,  son 
oi  todas  de  aduana,  que  solo  tienen  el  nombre:  lodo  este  sentido,  i  aun  los  de- 
mas,  están  reducidos  al  tacto.  Oi  se  juzga  á  ciegas,  se  cura  á  ciegas  (aunque  sanan 
pocas)  i  se  vive  á  ciegas.  I  descendiendo  á  lo  más  menudo  i  particular:  V.  ms.  no 
ven  muchas  veces  como  se  anda  un  Ministro  de  justicia  buscando  ladrones;  i  es- 
tando entre  ellos,  i  conociéndolos,  no  los  vé,  aunque  se  entre  por  las  plac^^as  i  los 
juzgados,  i  ande  en  sí?  Los  alguaciles  de  vagavundos ,  no  son  ciegos,  pues  no  se 
prenden  á  sí  mismos?  Los  mercaderes  no  hacen  ciegos  á  los  marchantes,  hurtán- 
doles de  la  medida  y  peso?  ¿I  ellos  no  están  ciegos,  pues  no  ven  que  se  pierden 
por  aquel  camino,  i  que  se  los  lleva  el  diablo  por  peso  y  medida?  El  regatón  nos 
haze  ciegos,  vendiendo  gato  por  liebre,  pudiendo  él  estar  vendido;  que  de  ai  vino 
el  nombre  en  modo  superlativo.  I  muchos  nos  hazen  ciegos,  queriendo  que  no 
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veamos  como  son  regatones.  Pues  hasta  las  verduleras,  nos  solo  no  hacen  ciegos 
(¡qué  vergüenza!)  pero  mudos.  Que  llevándoos  á  más  de  las  posturas,  i  dándoos 
malo  por  bueno  (porque  nadie  da  lo  que  no  tiene),  os  mandan  que  lo  calléis,  i  lo 
calláis,  i  os  perjuráis  muchas  veces. 

Los  avaros,  pues,  nos  quieren  líacer  ciegos  ascendiendo  su  dinero  de  manera, 
que  ni  aun  ellos  lo  ven. 

Los  astrólogos  son  más  ciegos  que  lodos;  porque  no  solo  no  ven  que  no  ven, 
pero  dizen  que  ven  lo  que  aun  no  se  ha  visto,  ni  se  ha  de  ver  las  más  vezes;  dan- 
do á  entender  quehazen  parar  al  sol,  para  tomarle  la  medida.  I  no  es  mucho,  que 
estén  tan  ciegos  los  que  aun  en  las  tinieblas  comunican  siempre  con  tanta  luz. 

Pues  ya  los  alquimistas,  es  cosa  perdida  i  aun  forcosa  en  ellos  la  ceguera.  Pues 
solo  tratan  con  humo  i  en  humo ;  pegando  su  achaque  á  otros  en  sus  promesas : 
enfermedad  antigua  de  priuados.  I  también  ai  alquimistas  de  amor,  ciegos  al  tor- 
no como  su  amor  mental,  i  ciegos  en  los  huessos,  i  en  el  espíritu.  Estos  son  los  de- 
votos de  Monjas,  á  quien  sucede,  particularmente  si  son  casados,  lo  que  al  perro 
de  Es(»po,  que  dejó  el  pedaco  de  carne  verdadero,  por  la  sombra  de  él,  cuando 
pasaba  el  rio.  Pues  no  es  otra  cosa  lo  que  ellos  apetecen  i  quieren,  que  sombras 
de  carne.  Los  que  no  tienen  para  qué  hacernos  ciegos,  ni  lo  son  ellos  para  esto; 
son  los  sastres;  porque  essos  roban  á  ojos  vistas,  i  está  reducido  á  prática  de  su 
essamen.  Ni  las  hijas  deste  tiempo  á  sus  madres;  porque  ambas  pecan  á  coros,  i 
de  mancomún  i  á  voz  de  uno. 

Los  maestros  de  armas,  son  verdaderamente  ciegos,  i  no  diestros,  como  ellos 
quieren;  i  lo  que  muestran  es  á  ser  ciegos  con  riesgo  de  la  vida.  Pues  quien  me- 
nos vé  en  la  ejecución ,  es  quien  más  aprendió  en  la  teórica. 

Por  quantas  cosas  nos  hace  la  fuerca,  ó  las  obligaciones,  ó  el  respeto  passar  cie- 
gos, por  razón  de  estado,  aunque  sin  razón  muchas  vezes.  La  lisonja,  el  miedo,  el 
apetito,  los  celos,  la  soberbia,  qualquiera  pasión,  el  amor  propio,  los  años,  los  se- 
renos y  los  hipócritas  nos  hazen  ciegos.  I  estos  postreros  son  los  que  más  ciegos 
hazen,  i  aun  al  mismo  Dios  parece  que  quieren  hazer  ciego.  ¿Quién  piensan  que 
son  los  que  no  están  ciegos?  Los  que  corporalinentc  no  ven  en  el  mundo.  Porque 
estos,  en  efecto,  son  solos  los  que  ven  que  no  ven.  Aunque  entre  ellos  también  ai 
su  hipocresía  de  ceguera.  Assí  porque  muchos  se  hazen  ciegos  para  ganar  su  vida, 
como  porque  la  ganan  rezando  de  ostentación,  i  á  vozes.  Pretexto  político  mui 
practicado  en  estos  tiempos. 

Nosotros  mismos,  considérese  en  todos  estados  si  nos  hacemos  ciegos.  El  rico 
se  haze  ciego  con  el  pobre,  i  aun  sordo,  i  endemoniado,  por  no  darle  limosna.  1 
el  pobre  con  su  misma  pobreza ;  pues  no  ve  que  es  pobre,  para  no  ser  soberbio. 
El  regidor  se  haze  ciego  con  sus  compañeros;  porque  ellos  se  hagan  ciegos  con 
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él,  i  se  aprovechen  todos.  ¿Cuántos  maridos  entran  en  casa  i  no  ven  los  regalos  i 
visitas  que  hallan  en  ella?  I  ¿quántas  mujeres  ai  que  no  pueden  ver  á  sus  mari- 
dos? I  porque  se  vea  quan  por  ciegos  nos  tenemos  unos  á  otros,  adviértase  que 
todos  pecamos,  sin  creer  que  unos  á  otros  nos  veamos. 

Midió  el  buen  licenciado  su  discurso  con  la  escalera  de  modo,  que  quando  lle- 
gamos á  la  puerta  de  la  torre,  pareció  que  dio  Gn  á  él.  Salimos  fuera,  rogando  al 
portero  que  nos  abriese  las  demás.  I  llegando  á  la  última,  antes  que  se  despidiese 
de  nosotros,  quise  preguntarle  lo  que  tan  justo  era  saber,  después  de  aver  visto 
tanto.  Pero  previno  mi  deseo  con  decir:  Señores,  yo  soi  el  Maestro  Desengaño; 
vivo  siempre  por  las  Torres  más  altas,  particularmente  donde  ai  relojes;  porque 
en  lo  que  ellos  quitan,  doi  yo  avisos  de  importancia.  Que  en  otra  parte,  aunque 
todos  me  dessean,  nadie  me  admite,  porque  tiene  muy  mala  cara  el  desengaño; 
ya  V.  ms.  me  ven.  Estos  antojos  los  labró  la  experiencia,  el  vidrio  es  de  la  lüisma 
verdad.  Porque  aunque  el  de  Venecia  es  mui  claro,  es  demasiado  de  sutil ;  i  alli, 
como  todos  los  antojos  son  de  ambición,  turban  la  vista  mucho.  Nadie  usa  destos, 
porque  todos  se  guian  por  los  suyos.  Yo  le  dije,  señor  maest-'o ,  mucho  estimo 
aver  conocido  á  V.  m.  suplicóle  me  diga  si  en  esta  ciudad  sola  obran  sus  maravi- 
llas essos  antojos,  ó  en  lo  restante  de  España  también?  Para  todo  el  mundo  son, 
me  respondió,  porque  todo  el  mundo  es  uno.  También  me  diga  v.  m.,  le  repliqué, 
si  podrá  cada  uno  verse  á  sí  con  ellos?  A  esso  no  me  atrevo,  dijo  él,  porque  na- 
die se  ha  desengañado  oi  de  sí,  ni  se  a  querido  conocer;  que  esso  lo  tiene  todo 
tal.  Bien  sé  que  si  se  viera  á  un  espejo,  que  yo  tengo,  no  se  avía  de  poder  encu- 
brir de  sí,  por  ser  capaz  de  verse  un  oinbre  todo  dentro  y  fuera.  Que  en  efecto 
los  espejos  se  hicieron  para  verse  y  componerse  á  sí,  i  los  antojos  para  ver  y  co- 
nocer á  otros.  Penetrado  me  auia  el  umor  de  mi  compañero,  que  sin  dejarme 
responder  ni  acetar  oferta  assí  estimable,  dijo;  -Este  cavallero  viene  cansado 
(como  aquel  que  bien  lo  sabia),  i  es  bien  llevarlo  á  su  posada.  V.  m.,  señor  maes- 
tro, se  quede  á  Dios,  que  tiempo  avrá  para  buscarle.  No  estaba  bien  el  culto  ó 
Brabo  con  tanto  desengaño;  que  era  ora  de  cenar;  i  en  fin,  los  cultos  bravos,  ó 
mansos,  suelen  tener  ganas  de  comer,  i  aun  no  tener  qué  las  más  vezes.  Dejé  el 
desengaño  para  otro  tiempo,  como  todos;  sin  atreverme  á  saber  en  que  figura  me 
via  él  á  mí  con  sus  antojos.  Pero  díle  las  grazias  de  lo  que  conmigo  avia  hecho,  i 
fuíme  con  mi  amigo,  ya  menos  urbano  y  familiar;  porque  iba  más  mohíno  y  des- 
engañado. I  tan  deseoso  de  dejarme,  como  yo  de  tripularlo  á  él ;  aunque  no  era 
figura  de  mal  manjar.  Comencé  yo,  medió  el,  i  acabamos  ambos.  Dijome  con  todo 
esso  su  posada,  con  mucha  seguridad  de  que  no  le  buscaría,  i  no  me  preguntó  la 
mia,  por  hazerme  merced  de  no  buscarme.  Pero  quedamos  de  vernos  en  la  otra 
vida  ,  que  él  no  debía  ir  para  esta,  ni  me  dejava  menos  que  para  la  otra.  Llegué  al 
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mesón  ya  tarde,  sin   preguntar  por  mi  muía,   porque  no  me  dijesen  que  estaba 
allí.  Pero  en  fin,  fui  á  ver  si  me  avia  hecho  alguien   merced  de  llevársela,   para 
bendezir  al  ladrón,  i  tenerle  lástima;  que  él  se  iba  perdonado,  i  aun  con  muchos 
méritos  de  añadidura.  Pero  hállela  tan  cosa  mia  todavía,  como  lo  demás  que  loes, 
miren  cual  es  lodo,  y  como  erré  en  creer,  que  me  pudo  fallar.  Tanlo  la  temí  aun 
lo  poco  que  me  duró  el  volverla  al  traidor  de  su  dueño,  i  restituirme  yo 
á  mi  primero  ser.  Si   vuelvo  á  ver  á  mi  Maes- 
tro, le  pediré  la  palabra  del  espejo;   i  si  la 
cumple  con  la  obra  ,  i  me  viere  en  él ; 
daré  parte  á  todos  puntual- 
mente de  qual  me 
viere. 


FIN. 


RODRIGO  FERNANDEZ  DE  RIVERA 


CARTA 

DE 

RODRIGO  FERNANDEZ  DE  RIVERA, 

■;FCRET\ítIO  DF.T.  MAnOI'ÉS  nF.  LA  ALGAIIA,  I  HP.  IlARnAI.F.S, 
RflCRITA    í    VN    AMIGO    8VYO , 

CONSOLÁNDOLE   EN  LA   MUERTE   DE   SU    PADRE. 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


MADRID, 


rMPUENTA     Y    RSTRRROTIPIA    DE    M,    niVADENEYRA  , 

i'allo  del  Diujiio  lio  Osnnr» ,  númoro  H 

1871 


APROVACION 


Por  coinission  del  Sr.  Provissor,  ó  visto  esta  carta  de  Rodrigo  Fernanulez  de  R¿- 
hera ,  escrita  a  im  Amigo  suyo,  consolándole  en  la  muerte  de  su  Padre.  En  la  qual 
no  solo  no  é  hallado  cosa  alguna  contra  la  Fee  chatolica  y  buenas  costumbres ; 
mas  antes  con  erudición  de  todo  genero  de  letras  grauemente  descurrido,  i  con 
agudeza  ponderada  la  leue  estimación  que  se  debe  á  la  Vida  umana.  Ojalá  assi 
creído,  como  se  experimenta,  i  como  en  ella  se  explica  ,  para  no  pequeño  acierto 
de  su  empleo;  i  assi  juzgo  merece  darse  a  la  estampa,  por  el  buen  efeto  que  po- 
dra causar  en  los  que  la  leyeren.  Fecha  en  Seuilla,  13  de  Setiembre  de  1628. 

El  Dr.  D.  Luis  Alfonso  de  Avala  i  Velarde. 

El  Dr.  D.  Luis  Venegas  de  Figueroa,  Provissor  i  Vicario  General  de  Sevilla  i  su 
aroobispado:  doi  licencia  -x  qualqiiiera  de  los  Impressores  desla  ciudad,  impri- 
man este  tratado,  sin  incurrir  por  ello  en  pena  alguna.  Dado  en  Sevilla,  en  18  de 

Setiembre  de  1618. 

Francisco  de  Torres  Correa. 
El  Dr.  D.  Luis  Venegas. 


AL  ÍVÍCIO  COMÚN. 

A  dias  que  escrebi  esta  Carta  á  un  Amigo  intimo,  obligado  del  sentimiento  con 
que  se  experimente  en  la  muerte  de  su  Padre.  Deuda  en  que  no.^  |)one  la  razón  a 
lodos;  pero  pagada  de  pocos  con  las  circunstancias  de  fineza  qucadverli  en  este 
hijo.  Si  bien  las  prendas  particulares  que  concurrieron  en  él,  fueron  muchas.  I 
porque  la  necessidad  de  consideración  en  las  aduersidades  para  su  mejor  tole- 
rancia es  general,  a  parecido  a  algunos  que  lo  .sea  la  noticia  desle  papel,  en  que 
discurrió  la  amistad  con  afecto,  sino  el  ingenio  con  caudal.  Esto  saque  en  su  des- 
culpa, para  quien  le  leyere  con  mas  rigor. 


IIOÜHIGO  FERNANDEZ  DE  RIVERA 


A  D.  DIEGO  DE  CÜELLAR.  S. 


Dice  Plutarco,  Sr.  D.  Diego,  en  su  Convite  de  los  Sabios,  que  debemos  sufrir 
los  que  navegauíos,  la  chusma  de  la  nave,  por  la  necesidad  que  tenemos  della 
para  nuestro  viaje.  I  los  que  andamos  en  los  ejércitos,  a  los  soldados  bisónos, 
para  que  nos  ayuden  en  la  ocasión  de  la  batalla.  Navegación  es  nuestra  vida;  que 
de  este  nombre  parece  que  se  vale  la  sabiduría  para  darlo  a  entender.  I  a  la  mis- 
ma nave  la  compara  Cicerón ,  consolando  a  Lucio  Craso.  I  desta  misma  semejan- 
ga,  en  sinificacion  suya,  usa  Petrarca  por  el  discurso  de  sus  obra:?.  Pues  la  com- 
paración de  la  guerra  ,  ¿quien  como  la  experiencia  la  tiene  hecha?  ¿Ni  quien  mas 
elegante  i  brevemente  la  explicó,  que  el  maestro  de  paciencia  lob,  graduado  con 
la  aprobación  de  Dios?  Obligación,  sigun  esto,  nos  corre  á  los  que  corremos  por 
este  mar  del  mundo  en  el  vajel  de  la  vida,  i  a  los  que  militamos  en  quanto  vini- 
mos, de  llevar  las  adversidades  que  tan  entre  manos  traemos  siempre.  Chusma 
con  quien  navegamos  dende  que  entramos  en  el  batel  de  la  cuna,  hasta  que  lle- 
gamos al  puerto  del  sepulcro.  I  bisónos,  por  la  novedad  que  nos  hazen  cada  vez 
que  los  sentimos,  i  de  quien  nos  acompañamos  en  las  lides  ordinarias  i  domcbli- 
casquecon  ellos  mismos  traemos.  I  de  no  poco  provecho  i  ayuda  el  uso  de  ellos 
para  el  espíritu;  si  anteponemos  la  paciencia  de  quien  canta  ,  Lucano  que  se  huel- 
ga con  las  cosas  duras  (porque  como  es  de  animo  tan  generoso,  de  la  manera  que 
el  oro  se  domestica  i  ensancha  (juantos  mas  golpes  sufre  de  los  duros  martillos, 
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la  paciencia,  digámoslo  assi,  se  ensancha,  ufana  i  alegra  con  los  mayores  golpes 
de  las  adversidades).  Si  anteponemos,  digo,  la  paciencia  a  la  rebelde  libertad  de 
la  carne  mal  sufrida,  para  quien  suele  ser  de  no  poca  importancia  la  assiduacion  de 
los  trabajos.  Pues  el  no  inviarlos  Dios  al  ombre  suele  causarle  tantos  daños,  que 
mas  de  una  vez  viene  a  ser  indicio  cierto  de  su  enojo  i  castigo.  No  es  todo  oro  lo 
que  reluce  (valgámonos  del  termino  vulgar);  assi  lo  dice  el  español  por  prover- 
bio; no  son  todos  bienes  las  riquezas,  el  onor  y  las  demás  cosas  que  podemos  de- 
sear, i  que  alcancamos  como  las  desseamos.  Males  suelen  ser;  pues  como  dice  el 
eclesiástico,  nos  enflaquecemos  con  soberbia  en  ellos.  No  tenemos  armas  con  que 
defendernos,  que  son  los  mismos  trabajos.  Seguro  del  provecho  que  hacen  al  om- 
bre, debia  estar  el  (jiie  le  aconseja,  que  lo  pruebe  todo,  y  elija  lo  mejor.  Lo  mejor 
para  la  alma  es  el  trabajo  y  la  adversidad.  Armémonos,  pues,  de  ellos  contra 
ellos;  perdámosles  el  temor  con  la  costumbre;  sintamos  unos  para  sufrir  otros. 
Bárbaro  ó  cobarde  será  el  que,  agraviado  de  un  enemigo  poderoso,  a  quien  con 
fuercas  no  puede  vencer,  i  sabiendo  treta  con  que  rendirlo,  no  usa  de  ella.  Arma- 
dos estamos  de  la  voluntad  de  Dios;  no  nos  pueden  dar  la  muerte.  Limite  tienen 
prescrito  las  afliciones,  parecidas  hasta  en  esto  a  las  aguas;  pues  donde  estas 
tienen  mas  fuerca ,  que  es  en  el  mar,  alli  las  hace  estar  a  raya  el  soberano  poder. 
Ouanto  mas  parece  que  braman  las  ondas  (o  las  afliciones)  por  sorberse  la  tierra 
i  borrar  sus  términos  (por  anegar  un  alma) ;  bramidos  son  de  enojo,  porque  se  le 
limita  su  furor;  bien  lo  vemos  en  Job,  roca  incontrastable  a  los  golpes  de  estas 
olas.  Por  muchas  heridas  que  nos  den  los  trabajos;  aunque  nos  tiren  a  los  ojos, 
que  es  lo  mas  desarmado  que  en  nosotros  ven ,  lo  mas  delicado,  i  a  lo  que ,  como 
cuervos,  tiran  primero;  pues  ellos  son  los  que  primero  muestran  el  sentimiento; 
no  nos  priuaran  de  la  luz  de  la  razón.  Quítesenos  la  mujer,  quítesenos  los  hijos  y 
quítesenos  el  padre;  ojos  de  nuestra  vida,  vista  que  nos  trajo  a  ella,  i  nos  ha 
guiado  hasta  el  estado  en  que  nos  hallamos.  Quédenos  la  vista  que  mas  nos  im- 
porta ,  para  cuya  defensa  tenemos  el  escudo  de  la  paciencia  que  en  su  vuelta  nos 
ofrece  esculpidas  mil  consideraciones ;  donde  de  una  vez  hallaran  los  ojos  de  fue- 
ra quien  los  defienda ,  i  dentro  quien  los  consuele.  Hallaran  escrito,  que  la  muer- 
te de  los  padres  es  forzoso  passe  en  la  vida  de  los  hijos ,  o  Iqs  costará  la  vida  for- 
rosamente  a  ellos.  Y  esta  se  ha  de  conservar  con  trabajos,  assi  lo  dijo  Ovidio, 
ut  vivas ,  multa  dolenda  feres.  Mucho  ha  de  Ueuar  de  pesadumbre  quien  quiere 
vivir  con  quietud)  que  es  bien  vaya  descansando  el  hilo  de  la  naturaleza  para  su 
continuación.  Como  la  caña,  que  no  al  primero  nudo  en  que  se  endurece  deja  de 
crecer;  bien;  con  mas  vigor  de  unos  en  otros,  se  va  dirigiendo  a  mas  altura.  Nu- 
dos son  las  muertes  de  los  padres,  de  donde  vuelven  a  crecer  los  linajes  en  los 
hijos,  comentando  a  endurecerse  para  ser  padres  en  su  ejercicio  i  continuación. 
Hallaran  escrito ,  que  es  justo  vaya  recayendo  el  cuydado  en  quien  con  nueua 
fuerra  pueda  administrarlo,  quedando  enseñado  con  igualdad  de  las  experiencias 
de  sus  mayorc-s.  Que  no  por  otra  razón  los  romanos  renovaban  en  sus  templos 
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todas  las  cosas,  sino  los  despojos  de  sus  enemigos,  que  los  dejaban  envejecer, 
porque  se  animassen  los  venideros  a  alcancar  otros  semejantes.  Dejemos  descan- 
sar nuestros  padres;  despojos  ya  de  la  muerte  enemiga  común  de  todos,  y  pro- 
curemos los  hijos  su  imitación  ,  para  dar  a  la  muerte  en  nosotros  tan  onrados  tro- 
feos. Consideraciones  parecen  estas,  que  excluyen  las  mas  piadosas  lagrimas,  i 
fortalecen  el  escudo  de  la  paciencia.  Cuya  perdida  es  mas  afientosa  en  el  ombre 
cristiano,  que  la  juzgaban  los  Lacedeniones;  quando  tan  prodigiosos  se  mostra- 
ron en  sus  hazañas  por  la  conservación  de  sus  escudos  siendo  solo  una  piera  de 
sus  armas ,  i  no  atendiendo  tanto  a  su  defensa  en  el  peligro  de  la  vida  por  la  ne- 
cesidad, quanto  a  la  reputación  i  onor,  que  con  su  conservación  alcan(;aban  aun 
después  de  su  muerte.  Dios  no  se  desdeña  de  ser  nuestro  escudo,  tanto  para  la 
defensa  (díganlo  las  heridas  con  que  escapo  do  ella;  desdichado  el  que  le  dexa 
perdido  i  afrenta  del  que  en  esto  es  desdichado);  quanto  para  nuestro  onor,  que 
lo  uno  i  lo  otro  quería  David  que  le  fuesse,  i  ambas  cosas  es;  assi  lo  dice  el  di- 
vino Jerónimo:  Ipse  cst  sculum  nostrum,  ipse  cst  corona;  quasi  scutuin  prolcgit, 
(¡uasi  Deus  coronal. 

Bien  se  que  las  lagrimas  son  sacrificio  del  dolor,  [)orque  como  filosofo,  la  anti- 
güedad en  sus  fábulas  (cortezas  de  sus  misterios) ,  aviendo  repartido  Júpiter  en- 
tre las  demás  deidades  las  cosas  del  mundo,  i  sobreviniendo  el  dolor,  ausente  a 
la  partición  dellas  (tiene  siempre  ocupaciones  en  todo  el  mundo),  i  no  le  quedan- 
do a  lupitef  que  darle,  sino  las  lagrimas  que  nadie  avia  querido  o  a  nadie  avia 
el  querido  darlas,  sino  a  quien  por  su  culpa  en  su  tardanca  no  auia  hallado  otra 
cosa  ,  le  hizo  señor  de  ellas;  si  ya  por  cosa  preciosa  no  las  auia  reservado  dicha 
entonces  del  dolor,  lo  que  en  el  pareció  descuido.  Bien  siento  (por  la  parte  que 
como  amigo  tengo  en  su  alma  de  v.  m.)  el  dolor  con  que  la  tendrá.  Este  bien  a 
tiempo  a  llegado  con  la  ocasión ;  madrugado  a  (en  nuestra  presunción)  v.  m.  bus- 
que otra  cosa  que  darle,  i  no  lagrimas;  que  solo  embarazan  lo  essencial;  que  sea 
aumentar  la  gloria  del  defunto,  no  con  nuestras  penas,  sino  con  nuestras  oracio- 
nes, que  estas  suben  al  cielo ,  donde  no  ai  cosa  perecedera  ;  y  aquellas  se  quedan 
en  la  tierra,  donde  cualquiera  intervalo  de  tiempo  las  consume;  paga  del  mundo, 
con  que  el  común  enemigo  se  contenta,  porque  oluidemos  la  mayor  importancia. 

El  dolerse  por  la  muerte  del  pariente  o  amigo,  es  cosa  natural,  i  no  en  nuestra 
mano.  Ni  soi  del  parecer  de  aquellos  que  aplauden  por  prudencia  severa ,  lo  que 
es  ostinacion  afectada  ,  con  que  se  ataja  del  todo  el  camino  de  la  benevolencia. 
que  nace  de  la  unión  de  voluntades,  i  que  debe  procurar  conservarse  aun  entre 
personas  tan  distintas  ya  como  un  vivo  i  un  defunto  :  bien  que  del  nuestro  nos  po- 
damos prometer  tan  gloriosa  correspondencia.  Pero  el  demasiado  atligirse  i  llorar 
es  contra  la  naturaleza ,  i  nace  de  una  loca  opinión  assentada  en  personas  no  aun 
de  moderado  discurso.  Pero  apruevo  por  prudente  un  medio  entre  estos  dos  es- 
treñios,  tan  viciosos  siempre,  o  peligrosos  que  era  lo  que  aconsejaba  claro  entre 
sus  confusiones  el  Oráculo  de  Delfos. 
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Conpara  Sócrates  la  muerte  a  un  profundo  sueño,  o  a  un  largo  camino  :  i  con- 
cluye, con  que  de  la  manera  que  no  se  debo  llorar  al  que  duerme,  ni  al  que  par- 
tió, no  se  á  de  sentir  la  muerte  mas ,  que  lo  que  una  ausencia  ,  de  cuya  cortedad 
tenemos  tanta  esperiencia,  i  certidumbre  tan  infalible.  Pero  ombre  engendrado  en 
sueño,  en  que  puede  venir  a  parar?  Sueño  assi  mismo,  i  de  bronce,  llama  Omero 
á  la  muerte,  que  lagrimas  pues  avr;\  que  nos  vuelvan  al  desvelo  de  esta  vida,  aun- 
(jue  sean  tan  ardientes,  como  las  que  v.  m.  vierte?  Labremos  pues  con  el  buril  de 
la  debida  afición  una  estatua  de  tan  buen  bronce,  i  en  vez  de  lagrimas  coloque- 
mosla  en  el  Tenplo  de  la  diosa  Horta,  o  Hora,  que  todo  era  uno.  El  qual  lenian 
^os  Romanos,  porque  como  se  arguye  de  su  nonbre,  era  la  diosa  de  la  exortacion, 
sienpre  abierto,  para  essortar  siempre ,  i  no  siempre  assi,  cada  ora  de  nuevo,  que 
por  esto  la  llamaban  con  estos  dos  nombres,  de  Horta  i  Hora.  Coloquemosla  pues, 
donde  perpetuamente  nos  pueda  essortar  á  su  imitación  i  egemplo.  Ya  que  (rigor 
de  la  ingratitud ,  i  descuido  deste  tienpo. )  no  se  enderezan  a  personas  que  las 
merecen  tanto,  de  que  notó  Alexandro  a  los  Milesios,  diciendoles,  que  donde  esta- 
ban los  dueños  de  estatuas  tan  grandes,  quando  los  barbaros  ¡os  vencieron.  I  a  lo 
mismo  debió  atender  Catón,  quando  decia,  que  mas  estimaba  que  se  preguntasse, 
porque  no  le  avian  dedicado  estatua,  que  la  causa  porque  se  la  avian  levantado.  Bien 
seguro  estaba  su  Padre  de  v.  m.  de  esto  vltimo :  que  tantas  causas  dio  de  alavanga 
a  su  patria;  sin  dejar  lugar  vacio  á  la  lisonja. 

Si  los  hijos  como  v.  m.  deben  dessear  el  descanso  de  sus  padres,  aun  con  este 
medio,  que  es  fin  de  todos  los  cuidados  (si  no  se  atravesara  la  malicia  umana, 
tan  assenlada  en  esta  parte  contra  los  hijos,  que  creyera  erraua  contra  la  lei  diui- 
na.)  que  mayor  descanso  que  el  que  podemos  esperar  tiene  su  alma?  en  cuya 
comparación  los  mayores  del  mundo  son  sombra.  Que  no  alude  poco  a  esto  el  uso 
que  se  tenia  en  la  antigüedad ,  de  echar  en  los  sepulcros  con  los  cadáveres  esme- 
raldas, piedra  que  por  su  color  denota  esperanza :  por  lo  que  se  debe  tener  dei 
descanso  que  gozan  las  almas.  Que  mayor  descanso,  que  pagarlo  que  se  debe,  i 
tener  con  que  pagar?  I  que  deuda  mas  forzosa,  que  la  muerte?  Quan  bien  sintió 
de  la  satisfacion  de  esta  deuda  Tetramenes ,  i  del  gusto  que  da  tener  con  que  pa- 
'•arla!  Condenábanlos  á  muerte  los  Eforos.  I  llevándolo  á  la  ejecución,  advirtió  el 
Verdugo,  que  iba  con  sobrada  alegría  a  caso  tan  para  temer,  i  dijole  :  que  es  esto, 
Tertamenes ,  haces  escarnio  por  ventura  de  los  decretos  de  nuestra  República  ? 
No  por  cierto,  respondió  el  prudente  Varón,  sino  que  me  alegro,  de  que  me  con- 
denan tus  lueces  a  cosa,  para  que  no  avre  menester  tomar  a  logro,  ni  pedir  pi-es- 
lado.  que  la  muerte  es  de  la  cosecha  de  mi  vida  :  i  paga  que  avia  de  hacer  por  el 
arrendamiento  de  esta  eredad  al  dueño.  Y  aunque  verdades  tan  as.senladas  no  avian 
menester  apoyos  estraños  de  nuestra  sagrada  Religión  :  los  morales  suelen  tener 
fuerza ,  si  no  para  acrecentar  crédito ,  a  lo  menos  para  confundir  el  descuido  de 
nuestras  obligaciones.  Reprehensión  de  la  ingratitud  con  que  pagamos  nuestra  di- 
cha, y  digo,  (jueaun  entre  losLlentiles  sin  luz  del  principal  descanso,  iiue  a  las  mi- 
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serias  de  la  vida  se  sigue  por  medio  de  la  muerte  ;  uvo  casos  en  qiie  manifestaron 
su  persuasión  a  negocio  tan  difícil.  Cuenta  Plutarco,  que  aviendo  Cleobo,  i  Biton 
Argivos,  llevado  a  braceos  el  carro  de  su  madre  dende  su  casa  al  Tempjo  de  Juno, 
de  donde  era  Sacerdotisa;  por  ser  lei,  como  dice  Cicerón,  que  las  tales  fuessen  assi 
conducidas.  La  misma  Madre  pidió  á  la  Diosa ,  diesse  a  sus  hijos  en  pago  de  aquel 
trabajo  (debió  ser  grande  el  trabajo,  si  ya  no  se  pesó  con  la  intención  piadosa 
mas,  que  con  la  obra  corporal.)  el  premio  que  mejor  puede  estar  a  los  ombres. 

A  cuyo  ruego  cayeron  ellos  en  un  profundo  sueño,  de  que  no  despertaron  ja- 
mas. Mucho  favorece  este  egenplo  el  intento  en  que  discurrimos,  por  el  advertire- 
mos, como  la  muerte  es  sueño,  es  descanso,  es  fin  del  trabajo,  i  si  trabajo  a 
nuestro  parecer,  dado  por  premio  de  tan  eroicos  hechos.  Todo  lo  dio  a  entender 
la  muerte  de  estos  mancebos,  acotación  piadosa  del  ruego,  i  premissa  cierta  del 
premio  que  la  Madre  les  desseaua.  Quien  mayor  solicitud  i  cuidado  pusoenUeuar 
adelante  el  onor  de  su  Madre,  i  República  que  su  Padre  de  v.  m.?  ajustando 
siempre  las  costumbres  suyas  a  los  precetos  diuinos ,  i  leyes  civiles.  Pues  si  la 
muerte  es  premio  de  los  trabajos ;  o  puerta  a  lo  menos ,  por  donde  entramos  a 
go(;ar  del  premio  :  no  embaragemos  tan  alegre  puerta;  ni  turbemos  tan  dulge  sue- 
ño con  el  ruido  de  nuestras  lagrimas. 

Para  un  dia  (o  un  instante)  solo  nacimos,  que  es  el  de  la  muerte.  Esso  ya  lo 
lloramos  naciendo,  aun  con  tan  poco  sentido,  para  tanto  sentimiento:  i  quando, 
si  muriéramos,  careciéramos  del  bien,  a  que  después  passamos  por  las  sagradas 
aguas  del  mar  del  Bautismo.  Vemos  para  un  breve  regocijo ,  o  para  cualquiera 
otro  acto  publico  de  limitadas  oras,  prevención  de  muchos  meses:  i  admirárnoslo 
poco  que  a  de  durar  su  goco.  Dichoso  el  que  tuvo  tienpo,  para  componer  su  casa, 
a  quien  Dios  dio  muchos  años,  en  que  la  aderezase  para  este  dia.  i  dichoso  ver- 
daderamente el  que  tan  bien  la  supo  componer  i  aderccar  para  esta  fiesta,  que  con 
tantas  vigilias  celebro.  Que  dia  de  fiesta  es  el  de  una  buena  muerte,  pues  en  el  se 
restituye  al  Cielo  lo  que  es  suyo,  cjue  es  la  alma,  a  la  tierra  se  dh  su  erencia,  que 
es  ^1  cuerpo,  a  los  parientes  la  esperanza  de  alcanzar  parte  del  fruto  de  tan  gran 
mejora,  i  a  los  amigos  el  gusto  de  considerarle  en  descanso,  i  a  los  enemigos  (que 
no  carece  la  virtud  de  ellos.)  la  lastima  (que  esto  grangea  la  virtud  aun  de  los  ene- 
migos.)  con  que  vienen  a  merecer  perdón  de  sus  invidias  :  Buena  vida  goca  su  pa- 
dre de  V.  m.  mejor  que  la  que  si  estuviera  en  nuestra  mano,  pudiéramos  darle. 

Muchas  vezcs  quito  el  Cielo  la  lengua  á  los  trabajos  :  para  que  los  esperassemos 
sin  oirlos,  i  aun  para  (|ue  aprendiessemos  dellos,  a  no  quejarnos  demasiado,  i 
los  viessemos  prevenidos.  Mas  ó  que  olvido!  en  vida  de  milicia,  en  vida  de  vn 
perpetuo  trabajar  ai  tal  descuido,  que  nos  sobresalta  el  trabajo,  i  el  sucesso  del 
pesar?  Siempre  nos  parece  que  viene  de  nueuo  lo  que  vive  de  nuestras  puertas 
a  dentro?  O  sordo  aquel ,  por  cuya  casa  passo  vn  trabajo,  i  se  entregó  al  olvido; 
sin  ver  (jue  en  la  gramática  de  la  vida  nunca  el  nombre  del  trabajo  fue  singular, 
siempre  fue  su  numero  tan  de  muclioj) ,  (lue  no  sabemos  declinarle  :  porque  nunca 
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los  trabajos  tuvieron  declinación  mientras  le  vive,  solo  se  lee  en  los  libros  de  la 
nuierle.  Perdónese  lo  lorzido  do!  conecto,  si  es  civilidad,  por  lo  ajustado  de  la 
aplicación.  (|ue  es  verdadero.  Que  encadenados  se  siguen?  Camino  suelen  hacer  por 
vn  sufrimiento  los  trabajos:  y  aun  hoyos  profundos  suelen  dejar  en  la  considera- 
ción ,  que  llena  muchas  veges  la  memoria  de  agua ,  hinche  de  lagrimas  el  dolor.  A 
quien  valiera  mas  dejarlos  descubiertos,  en  advertencia  de  los  passos  de  las  al- 
mas i  egemplo  a  la  emienda  de  otros.  Siempre  cmos  de  estar  como  en  casa  anti- 
gua,  temiendo  de  cualquiera  indicio  su  total  ruina;  por  mas  que  nos  assegure  la 
hermosura  de  la  juventud,  que  librada  siempre  en  cimientos  de  carne,  de  su  natu- 
raleza falsos:  quien  afianíjara  su  seguridad,  ó  quien  assegurara  sus  fian(;as?Yque 
harii  pues  la  casa  antigua  por  los  años,  precipitosa  necessariamente  aun  en  sus 
mas  fuertes  edificios?  Terrones,  nuncios  del  postrero  abatimiento,  son  las  enfer- 
medades. Cayó  el  edificio  de  su  padre  de  v.  m.  Casa  antigua,  noble  amparo,  i 
sombi'a  de  la  material  suya;  dQ  su  amada  familia.  Previno  su  alma  la  i'uina  con 
el  tiempo  que  bastó,  para  que  con  aviso  se  saliessen  a  la  placa  de  la  paciencia 
burlándose  del  peligro.  Que  la  paciencia  es  campo  anchísimo,  que  Dios  tiene  de- 
pulado  para  los  que  la  Fortuna  quiere  persuadir  que  desauípara.  reedificando  la 
casa  en  v.  m.  que  es  el  solo  el  verdadero  Artífice,  como  dice  su  Profeta,  íVííí  Du- 
mitins  edificaverü  domwn. 

Los  mas  trabajos  deste  mundo  parece  que  tienen  remedio,  o  que  le  pueden  te- 
ner. La  perdida  de  la  muger  en  otro  matrimonio,  si  le  admite  el  que  pei'dio  una. 
la  del  hijo  en  el  nacimiento  de  otro,  la  de  la  hazienda  en  la  grangeria  demás,  la 
de  la  salud  en  la  medicina  :  i  la  del  Padre  no  tiene  reparo,  porque  no  puede  aver 
otro.  Pero  esta  es  a  mi  ver  una  de  las  causas,  porque  Dios  hace  tanta  estima  deste 
terni.ssimo  nombre,  por  el  precio  que  haze  del  oficio  de  Padre,  por  el  amor  con  que 
lo  es  de  todos.  A  cuyo  amparo  dejó  remitida  el  de  v.  ra.  la  orfandad  de  sus  hijos. 
Vn  Padre  tuvimos  solo  todos  que  fue  Adán,  murió  este  por  su  fragilidad  :  quedónos 
otro  inmortal.  Muchos  an  perdido  padre  :  pero  padre  como  el  de  v.  m.  no  todos, 
pero  por  esso  es  Dios  Padre  igual  a  todos.  Cuya  consideración  aligera  el  cuidado 
en  que  puede  poner  la  falta  del  (jue  con  el  suyo  suplía  las  nuestras.  Y  consolar  a 
los  que  mueren,  del  dejarnos  entregados  a  las  miserias  desta  vida;  pues  nos  de- 
jan en  la  tutela  de  Dios.  Cuya  providencia  es  igual  á  su  poder,  su  poder  a  su  pie- 
dad ,  y  su  piedad  de  Dios ,  i  Dios  que  se  precia  de  Padre. 

Moría  Sócrates,  i  moria  con  tan  buen  talante,  que  parecía  á  los  que  le  asistían, 
mas  desprecio  de  la  vida,  que  prevención  para  la  muerte,  la  alegría  con  que  aten- 
día a  su  venida ,  o  desacuerdo  por  lo  menos  en  tan  riguroso  trance.  Represen- 
tábanle (necia  advertencia  en  tal  ocasión)  el  desamparo  de  sus  hijos,  i  la  sole- 
dad de  sus  amigos.  Mis  hijos,  respondió  el  sabio  intrépido,  a  Dios,  que  me  los 
dio,  los  dejo  encargados,  mis  amigos,  en  saliendo  de  esta  vida  ,  hallare  otros  ta- 
les, i  mejores.  Diño  discurso  por  rierto  de  que  le  acompañara  la  f",  que  pudiera 
dar  valor  á  tal  discurso,  i  bien  á  propósito  para  acreditar  el  que  haziamos. 
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Puliese  el  Sol ,  si  por  la  vecindad  mas  tarde  algunas  veces,  otras  por  el  retiro 
de  sus  rayos  mas  temprano ,  pero  en  fin  que  inorancia  llega  á  pensar  que  no  se 
á  de  poner?  O  necio  caminante  el  que  no  mide  su  jornada  con  la  luz,  i  previene 
la  posada  para  los  que  consigo  lleva.  Tarde  ó  temprano  avia  de  ser  el  ocaso  de 
su  Padre  de  v.  m.  (avia  de  llegar  á  la  muei-te,  que  es  el  orizonte  de  la  vida).  Sol  i 
calor  de  sus  hijos:  no  tengo  á  v.  in.  por  caminante  tan  descuidado,  (jue,  que- 
dando á  su  solicitud  ,  no  les  tuviesse  ya  prevenido  remedio,  por  lo  menos  en  vo- 
luntad, que  es  el  mas  necessario  instrumento  para  esta  obra,  i  en  el  amor  para 
su  agasajo. 

Es  astuto  cosario  el  tiempo,  vandera  de  paz  pone  en  sus  vageles,  á  cuya  apa- 
rencia  corre  nuestra  inorancia  ,  hasta  esperimentar  nuestra  afrenta  en  nuestro 
desengaño.  Llévanos  cautiuos  á  las  mazmorras  de  la  vegez,  lugar  que  elegiamos 
para  nuestro  descanso.  Mucho  debe  á  la  muerte  el  que  rescatado  de  aquellas 
mazmorras  por  precio  de  un  corlo  espacio,  sale  de  tal  esclavitud.  Que  alegre  sale 
la  buena  vida!  con  qué  serenidad  deja  la  alma  esta  posada!  Celebremos,  celebre- 
mos con  devoto  aplauso  la  libertad  de  esta  alma,  redimida  con  misericordia  y 
verdad  Monedas  preciosas  acuñadas  no  menos  que  con  el  sello  de  Dios.  En  las 
monedas  antiguas  de  Roma  estaba  esculpido  de  una  parte  laño  con  sus  dos  caras, 
i  en  la  otra  una  popa  ó  proa  de  nave.  Diferentes  i  curiosos  sentidos  án  admitido 
estas  insinias  :  i  el  verdadero  es  que  laño  sinifica  la  providencia  entendida  por 
los  dos  rostros,  vueltos  uno  á  lo  pretérito,  i  otro  á  lo  futuro:  I  por  la  parte  de  la 
Nave,  la  comodidad  que  trae  la  navegación,  cosas  que  hacen  felices  las  repúbli- 
cas. No  menos  podemos  dezir,  que  estas  monedas  tienen  de  una  parte  á  Dios  N.  S. 
que  todo  lo  vé  presente,  i  lo  prouee,  i  de  la  otra  la  comodidad,  con  que  esta 
provisión  se  alcan<;a  por  medio  de  la  Nave  de  la  Iglesia.  Misericordia  es  proveer 
Dios  todas  las  cosas  tan  en  nuestro  provecho  :  i  verdad  es  la  Fé ,  por  donde  un 
ouibre  entra  en  la  Iglesia.  También  dijeron  que  en  la  Nave  acordaba  la  Moneda 
los  bienes  que  de  la  venida  de  laño  en  ella,  se  le  auian  recrecido  ala  Italia.  Nave 
llama  la  Iglesia  á  la  Virgen  nuestra  Señora  ,  que  trajo  al  mundo  á  este  divino 
laño,  de  que  se  nos  recreció  el  sumo  bien.  I  no  solo  Nave,  Esperanza  la  llama 
nuestra,  i  la  Esperanza,  con  ancla  la  pintamos,  i  cuando  la  ancla  se  echa,  al 
puerto  emos  llegado,  i  á  que  puerto?  al  de  la  Misericordia  i  la  verdad.  Con  mi- 
sericordia i  con  verdad  sacó  Dios  de  las  ligaduras  del  cuerpo  redimida  á  esta  al- 
ma, que  assi  se  valió  de  la  Nave,  ó  sinificando  la  Iglesia  ,  ó  representando  á  la 
Soberana  Virgen ,  para  alcancar  las  promesas  de  este  laño  en  los  bienes  eternos 
de  que  goza.  Vea  v.  m.  si  será  bien  ,  que  en  el  mejor  dia  que  ella  luuo,  mostre- 
mos nosotros  menos  que  un  gran  regocijo. 

La  vida  es  viento,  como  dijo  lob ,  i  la  carne  ceniza. 

Mas  debemos  admirar  lo  nmcho  que  dura  la  ceniza  en  el  viento  (aunque  esté 
en  la  ciuia  de  aquel  Monte,  donde  por  su  alteza  juzgaban  las  cenizas  mas  quie- 
tas: en  la  vida  mas  prosi>era  i  acomodada  de  requisitos  que  la  hagan  dichosa.) 
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por  corta  que  aya  ¿ido  la  vida ;  que  lastimarnos  que  tan  prospero  viento  aya  lle- 
vado la  ceniza  a  talles  términos,  que  pueda  aparecer  entre  ellas  á  los  ojos  de  Dios 
su  espíritu,  Feniz  inmortal,  no  viento,  que  solo  saque  con  su  polvareda  lagrimas 
de  nuestros  ojos.  Curemos  pues  estas  cenizas  i  no  lloremos  a  su  dueño  :  que  a  ce- 
nizas de  tal  fuego  mas  que  moderado  onor  se  debe,  que  suele  aun  en  la  tierra  ser 
señal  del  con  que  en  mejor  lugar  es  tratado:  pues  aun  en  las  cenizas  de  ios  cuer- 
pos se  suelen  castigar  los  pecados  de  las  almas.  Ofendido  avian  a  Dios  las  de  aquel 
Rey  de  Jerusalcn,  Principes,  Sacerdotes,  i  Profetas,  cuyos  huesos  mando  sacara 
la  vergüenza  por  las  Calles,  en  que  avian  cometido  el  delito  a  vista  del  sol ,  luna, 
i  estrellas ,  que  avian  adorado.  No  ai  duda  ,  sino  que  a  medida  del  castigo  que 
manda  hacer  en  las  reliquias  de  los  malos,  querrá  que  sea  el  onor  que  demos  a 
las  de  los  buenos.  I  porque  la  buena  opinión ,  en  que  estaba  aquel  Dolor  de  Pa- 
rís ,  no  engañasse  las  voluntades  de  los  que  los  conocieron  ,  para  que  mediante  las 
aparencias  de  su  vida  ,  onrasen  en  la  muerte  su  memoria  :  quiso  Dios  que  el  mismo 
diesse  tan  bastante,  como  prodigioso  desengaño,  para  persuadir  lo  contrario.  Aun- 
(jue  auiendo  sido  las  resultas  de  tan  gran  portento  el  retiro  de  un  Bruno  i  orí- 
gen  de  su  religión  sagrada  ;  no  fuera  bien  atribuirlo  a  cosa  menos  importante  que 
ella ,  i  pudo  tirar  a  otros  fines.  Onor  quiere  Dios  que  hagamos  a  los  huessos  de 
los  buenos.  Bueno  fué  su  Padre  de  v.  m.  que  en  vez  de  sol ,  luna ,  i  los  demás  ído- 
los ágenos ,  que  suelen  ser  los  gustos  i  afectos  propios  :  adoró  a  un  solo  Dios,  i 
no  solo  guardó  sus  mandamientos  :  pero  guarneciosse  de  otras  virtudes,  i  ahitos 
morales,  que  resplandecieron  en  el.  Procuró  haciendo  lo  que  debia ,  no  cometer 
delito,  guardóse  quanto  pudo  de  pecar ;  no  haciendo  lo  que  no  debia,  conservan- 
do a  su  posteridad  liji  nobleza  que  credo  :  i  aumentando  la  que  no  se  ereda ,  sino 
en  la  imitación. 

Es  nuestro  cora(;on  un  alambique,  en  que  Dios  quiere  que  se  destile  la  agua  de 
ía  penitencia.  No  es  bien  que  lo  gastemos  en  otro  uso;  que  lo  prestemos  a  uma- 
nos  sentimientos,  de  que  tan  estragado  suele  quedar  el  buen  uso  de  el.  I  no  es  la 
muerte  de  materia  que  se  ablanda  con  copia  de  umor :  pues,  si  este  fuera  eficaz 
remedio  de  sus  passiones  de  v.  m.  ellas  quedíiran  remediadas,  v.  m.  alegre,  i  yo 
satisfecho,  de  averie  servido  con  vn  mar  de  lagrimas,  que  le  pudiere  ofrecer.  El 
es  en  fin  un  remedio  falso  para  la  herida  de  nuestra  alma  ,  cuando  la  recibió  de 
la  aduersidad  ,  ó  por  mejor  decir,  una  enfermedad  de  por  si,  que  an  menester 
remedio. 

Yo  comparo  los  trabajos  (volviendo  a  los  trabajos,  si  bien  nunca  salimos  de 
ellos.)  a  los  Lotos,  genero  de  habas  ,  o  planta  ,  de  quien  dice  Plinio  tiene  las  hojas 
amarguísimas,  i  el  fruto  sobremanera  dulce.  Que  asi  lo  es  el  que  se  saca  de  las 
mas  amargas  ])cnas  deslc  mundo ,  hojas  destas  plantas,  ligeras  en  virtud  déla 
tolerancia  y  paciencia.  Oassimilemoslosa  las  Abejas,  para  quien  sabe  aprovecharse 
del  uso  dellas.  Pi(|uennos  en  buena  ora ;  que  ellas  perderán  el  brio  con  las  armas, 
i  nos  dejaran  lo  dulce  en  sus  panales.  Que  picadas  tan  recias  dan  los  trabajos  en 
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los  .nnimos?  que  ronchas  dejan  hechas  ?  Pero  estas  que  remedio  tiene  facilísimo  y 
vulgar,  el  todo,  la  memoria  de  que  somos  tierra  sujeta  a  ellos,  que  no  fue  otra  cosa 
la  ceguera  de  aquel  moco,  que  sanó  Chrlsto  Medico  verdadero,  Autor  de  la  salud, 
sino  picada  de  vn  trabajo;  no  ve  v.  m.  como  suelen  tirar  a  los  ojos?  Testigo  de 
vista  o  traído  aunque  ciego,  para  acreditarlo  que  dije  de  esta  lección  de  esgrima  de 
trabajos.  Estos  auian  cegado  a  aquel  ómbre.  Llegó  Dios  N.  S.  i  aplicóle  medicina 
tan  a  proposito  para  la  herida ,  dulce  fruto  del  sufrimiento.  Piquen  los  trabajos 
en  ora  buena,  digo  que  remedio  tienen  en  la  cosa  mas  fácil  del  mundo  :  í  miel  ha- 
cen en  el  gusto  que  causan  sufridos  con  paciencia.  O  Dios  mío,  no  basta  hazer 
al  ombre,  sino  emplastarle?  con  razón  digo  que  os  preciáis  de  Padre:  que  no 
obligara  tanto  cuidado  i  amor  en  menos  parentesco.  Con  azibar  ^amargo,  o  cosa 
que  lo  sea ,  escarmientan  al  niño  de  lo  dulce  que  hallaba  en  el  alimento  del  pe- 
cho; para  mostrarlo  al  que  conforme  a  los  años  en  que  entra,  á  menester.  Con 
trabajos  es  necesario  quese  destete  nuestro  apetito,  criado  con  la  leche  deste 
mundo,  de  bil  manjar,  i  falsamente  dulce. 

Es  un  instrumento  esta  vida  ,  cuya  armonía  i  consonancia  consta  de  altas  i 
bajas.  La  Fortuna;  a  nuestro  vano  parecer,  le  toca,  no  es  Xíucrda  (aunque  tan 
cuerdo)  que  pudo  tocar  la  Fortuna,  su  Padre  de  v.  m.  no  pudo  bajarla  tanto,  que 
Uegassc  a  la  sepultura.  El  peso  de  la  muerte  le  puso  en  ella  :  porque  quiso  Dios 
leuantar  su  alma  a  par  de  la  música  celestial  i  eterna.  Es  causa  esta  de  llorar? 
no  por  cierto ,  por  muchas  que  busque  la  presunción ,  o  halle  la  bachillería  de  la 
carne,  i  alcance  el  pensamiento.  Con  quien  es  bien  que  hagan  las  tribulaciones, 
lo  que  las  aguas  (que  todo  es  uno  en  las  letras  sagradas.)  con  In  Arca  de  Noé. 
Tanto  mas  se  subia  i  avecindaba  al  cielo ,  quanto  mas  las  aguas  crecían.  De  don- 
de, cuando  mas  bajó,  fue  a  las  tierras  de  Armenia  :  en  que  dicen  yacen  oi  sus 
reliíjuias  canas  por  la  nieve,  i  venerables  por  su  antigüedad.  Que  mal  sabe  de- 
cendir  a  la  umildad  de  la  tierra  pensamiento,  que  se  a  visto  en  la  alteza  de  la? 
estrellas,  donde  se  levanta  por  medio  de  las  tribulaciones  i  trabajos.  I  porque  en 
)natcria  de  lagrimas  todo  sea  agua  ,  San  Jerónimo  compara  las  tribulaciones  a  la 
Vallen:!  do  lonas,  tragólo,  pero  para  guardarlo.  Sube  la  tribulación  al  pensamien- 
to, no  para  despeñarle.  Traga  la  tribulación  un  alma;  esto  parece  quando  está 
revestida  de  ella.  I  no  dejando  de  la  mano  el  egemplo  del  Profeta  :  Bien  es  que  el 
í  mi  intento  corran  una  pareja  hasta  Ninive.  para  cuyo  remedio  le  aprovechó 
tanto  la  tribulación  :  pues  por  medio  de  ella  tuvo  su  conversión  efeto  entre  v.  m. 
entre  en  lo  mas  profundo  de  esta ,  consulte  su  oscuridad  profunda  :  que  saliendo 
de  ella  con  el  consuelo  que  espero,  sí'  que  con  ayuda  de  quien  assi  lo  a  dispuesto 
todo  ,  dará  muí  gran  remedio  a  tanta  familia  pendiente  de  su  buen  govierno.  Pero 
no  es  bien  que  un  ombre,  puesto  ya  en  la  tierra,  libre,  digo,  de  la  tribulación 
que  le  tragó ,  se  juzgue  .seguro  :  que  todo  es  agua  hasta  el  puerto ,  todas  son  tri- 
bulaciones hasta  el  cielo,  donde  nos  espera  el  puerto  verdadero.  I  agua  de  tan 
furiosas  corrientes,  que  no  estamos  seguros  de  lo  que  ellas  suelen  traer  consigo. 
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repressas  son  en  que  nos  muelen  los  trabajos.  Quiera  Dios  que  salga  dellas  harina 
digna  de  su  celestial  mesa. 

En  la  corriente  a  quedado  v.  ni.  sin  la  capa  que  el  cielo  le  a  quitado  en  su  Pa- 
dre, sealo  V.  m.  de  sus  hermanos.  Cúbralos  con  la  de  su  cuidado,  que  costumbre 
era  en  la  lei  antigua,  que  el  que  avia  de  casar  con  la  Viuda,  le  echasse  lo  capa 
encima  :  señal  deque  avia  de  .ser  padre ,  amparo  ,  i  sombra  de  .<u  casa  ,  hijos ,  i  fa- 
milia. Capa,  manta,  o  palio,  es  el  adorno  que  mas  nos  cubre,  i  que  mas  nos  on- 
ra  :  aquello  será  el  que  por  amor,  i  por  oficio,  como  el  padre,  está  obligado  a 
hazer  esto.  Si  esto  i  aquello  se  nos  quita  en  el  Padre.  Esclavos  somos  de  Dios, 
comprados  no  menos  que  con  sangre  de  sus  bracos  (digámoslo  assi ,  aunque  so 
le  quedó  gota  en  su  cuerpo,  que  no  hiciese  franca  por  nosotros.)  de  cuyas  venas 
se  sacó  el  metal  de  aquellas  dos  Monedas,  que  decíamos.  Huido  nos  í'mos  de  su 
casa  quando  nos  quita  la  capa  el  dueño.  Pecado  abemos  quando  Dios  nos  castiga, 
llórese  el  pecado,  para  quien  se  cortó  en  llanto.  Hallóse  desnudo  Adán  luego  que 
pecó,  quitáronle  la  capa  de  la  gracia,  hicieronle  de  vestir;  de  que:  veamos,  de 
hojas  de  higuera.  Planta  cuyas  ramas  parece  que  aun  vierten  lagrimas  en  cor- 
tándolas, i  cuyo  fruto  no  es  dulce,  hasta  que  llora,  efeto  del  llanto  por  el  pecado, 
i  de  la  fiel  tolerancia  del  trabajo.  I  árbol  assi  mismo,  cuya  sombra  es  dañosa  i 
no  de  gusto  :  porque  ni  aun  por  sombra  á  de  tener  gusto  el  que  pecó,  i  aun  del 
pecado  la  sombra  es  dañosa.  Vistióse  de  llanto  de  penitencia  :  diole  a  entender 
Dios  el  daño  que  se  avia  hecho  en  huirse.  1  como  al  esclavo,  que  se  huye,  le  qui- 
tan la  buena  ropa  ,  que  para  obligarlo  a  mas  fidelidad  ,  le  avian  puesto,  y  le  dejan 
la  mas  vil  que  se  halló ,  para  confundirlo  :  desnudáronle  de  la  gracia  por  su  cul- 
pa,  i  vistiéronle  de  las  hojas  de  higuera,  para  testimonio  de  la  pena  en  que  avia 
incurrido.  El  pecado  llore  quien  por  el  es  castigado,  i  estime  el  castigo  :  que  de 
la  mano  de  Dios  siempre  viene  como  de  Padre,  aunque  le  merecíamos  como  es- 
clavos. Bien  no  siempre  el  mal  de  daño  en  este  mundo,  los  trabajos,  digo,  i  afli- 
ciones  presuponen  culpa,  que  muchos  justos  sin  ella  fueron  perseguidos,  i  traba- 
jados, i  aun  muertos.  En  el  saco  de  trigo  de  Benjamín  se  halló  el  vaso  de  oro:  en 
la  casa  del  bueno  se  halla  la  tribulación;  que  las  mas  veces  quica  está  en  el  oro, 
i  entre  el^  mismo  pan ,  de  que  nos  sustentamos.  Pero  por  si  el  de  v.  m.  á  sido  cas- 
ligado  de  algún  pecado  (la  fazon  entiendo  de  este  sucesso,  que  el  por  si  natural 
es  i  inevitable.)  el  pecado  es  justo  que  se  llore,  i  el  castigo  que  se  lleve  con  pa- 
ciencia. No  cayó  en  Dios  olvido  jamas,  aunque  de  lo  que  menos  pueda  importar- 
nos, muchas  veze^  quiere  consumir  los  malos  úmores  de  nuestras  almas  con  la 
dieta  de  sus  favores.  Malos  úmores  llamo  la  soberbia  i  descuido  que  en  algunas 
almas  causan  las  mercedes  de  Dios  en  esta  vida  ,  trato  de  las  temporales  para  la 
comodidad  de  ella;  cuyo  manejo  es  lícito,  en  quanto  no  se  abusa  de  su  egercicio 
necessario.  Danos  siempre  jarabes,  que  son  tribulaciones  pequeñas,  avisos  con  la 
dulgura  que  .suele  disponerlas ,  para  purgarnos  con  alguna  grande  adversidad. 
Cuando  está  v.  m.  para  quedar  mui  limpio  de  cualquiera  achaque  del  animo, 
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sabiéndose  aprovechar :  que  á  sido  el  trago  mui  fuerte.  Quan  corta  es  la  úmana 
capacidad  en  el  acierto  de  nuestros  deseos!  i  quan  profundo  el  saber  de  Dios,  en 
lo  que  bien  nos  esta!  Es  Dios  un  Médico  tan  atento  i  asistente  á  nuestra  salud; 
que  quando  vi\  que  la  golosina  va  precipitando  el  apetito  a  la  muerte,  y  no  bas- 
tan avisos,  llega  i  nos  quita  (con  violencia  á  nuestro  vano  parecer)  de  la  vista  i 
de  la  mesa  el  plato  de  mas  gusto.  Turbasse  airada  la  carne,  inorante  de  la  inten- 
ción del  Médico,  juzga  rigor  lo  que  fue  misericordia.  I  como  mide  el  sucesso  con 
su  gusto,  no  echa  de  ver ,  que  nada  nos  está  mejor  que  lo  que  Dios  hizo  :  i  que 
aquello  de  que  mas  estima  hadamos,  era  lo  que  mas  daño  podia  hacernos;  o  que 
en  nada  pudimos  recibir  mas  merced,  que  tanta  es  la  distancia  que  ai  de  los  jui- 
cios justissimos  de  Dios  á  nuestro  dessear  siempre  corto  de  vista,  i  en  fin  ,  aun- 
que sus  juicios  nos  parezcan  .sentencias  rigurosas :  Judicia  Domini  dulciora  super 
vid  et  fanum.  como  dice  David. 

Quafi  niña  está  nuestra  carne  todavía  en  los  trabajos?  que  poco  los  sabe  su- 
frir? Luego  llora,  luego  se  pone  la  mano  donde  á  recibido  el  golpe.  Que  mal  se 
puede  creer  que  uviesse  quien  en  la  cuna  matasse  dos  culebras  solo!  Pero  es  hija 
de  quien,  aun  estando  acompañada  se  dejó  vencer  de  una.  Todo  nos  assombra, 
todo  nos  pone  temor.  Solo  le  avenios  perdido  a  lo  que  mas  nos  pudiera  dar,  que 
es  al  pecado.  Oscura  cninia,  que  tema  yo  el  castigo,  i  no  a  quien  lo  ejecuta?  que 
tema  yo  la  muerte,  i  no  tema  al  pecado  autor  della,  i  que  en  cada  uno  lo  sera 
de  la  eloriia?  1  que  temor  aun  el  de  la  muerte  del  cuerpo!  i  aun  el  de  la  misma 
vida,  para  el  que  á  conocido  sabio  sus  riesgos,  i  sus  congojas!  Llenas  están  de 
sus  encarecimientos  las  sagradas  letras,  i  en  las  úmanas  se  lee,  que  passando  un 
Lacedemon  una  noche  junto  aun  sepulcro,  que  hasta  el  tiempo  de  Solón  estuvie- 
ron en  el  campo:  le  pareció  que  via  salir  del  una  fantasma  o  cuerpo  animado 
para  aquello.  A  quien  arremetió  con  la  espada  en  la  mano,  i  tirándole  golpes,  le 
dezia :  Recibí,  o  necio,  estas  heridas,  en  pena  de  que,  aviando  muerto  una  vez. 
i  passado  tan  riguroso  trance,  vuelves  á  esta  vida,  i  a  sujetarte  a  los  peligros 
della.  Dichoso  por  cierto  el  que  á  salido  de  cosa  tan  para  ser  temida,  i  de  la  cár- 
cel oscura  deste  cuerpo.  I  que  alegre  debe  estar  el  que  á  escapado  della.  Aun- 
que, como  no  puede  saber  el  gOQO  que  esto  causa,  lo  tema  tanto!  Que  fué  lo  que 
dio  á  entender  Garcí  Sánchez  de  Badajoz,  famoso  Poeta  de  su  era,  a  otro,  que 
le  pregunto  la  cau.sa  porque  el  preso  recibía  tanta  alegria,  quando  le  dejaban  las 
cadenas:  i  la  alma  se  entristecía  tanto,  quando  dejaba  al  cuerpo,  cárcel  y  pris- 
sion  suya,  respondiendo  con  aquellas  coplas  tan  vulgares. 

El  ciego  que  nunca  vio, 
Como  no  sabe  que  es  ver,  etc. 

No  por  cierto  .sera  razón  llorar  aquien  está  libre  de  tan  fuerte  temor;  si  ya  no 
fueren  lagrimas  de  permitida  invidia.  reprovadas  son  las  derramadas  por  otra 
causa.  Assi  lo  dio  a  entender  el  Legislador  de  los  Licios,  quando  estableció,  que 
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en  señal  de  lulo  se  visliessen  los  óinbrcs  en  ahito  de  mugcres.  como  advirliendo 
que  el  oficio  de  llorar  no  es  acción  de  verdaderos  ónibres,  sino  de  mugeres  fla- 
cas. I  en  nuestra  España  estaba  esto  tan  establecido ,  que  se  alquilaban  para  los 
entierros.  No  desperdiciemos  las  lagrimas  en  cosa  de  tan  poco  fruto,  que  nación 
"  üvo,  en  que  por  señal  de  sentimiento  en  la  muerte  de  los  parientes  y  amigos  se 
cortaban  algún  miembro  de  los  de  su  cuerpo,  juzgando  por  menos  pródigo  des- 
perdicio, el  de  la  sangre,  que  el  de  las  lagrimas.  1  que  alejándose  mas  de  la  mo- 
destia natural,  mas  se  acercaban  a  un  cortos  sentimiento. 

Mucho  deben  los  gijos  á  los  padres,  fuera  del  cumplimiento  del  preceto  divino 
en  buena  urbanidad  y  policía  se  les  debe  veneración  i  amor.  Si  bien  por  la  mali- 
cia común  hacen  repunancia  a  deuda  tan  justa  los  respetos  úmanos,  introduci- 
dos de  la  ambición,  o  inclinación  mal  enderezada,  quando  los  padres  tienen  bie- 
nes ,  deque  dejar  dueños  á  sus  hijos;  causa  general  de  no  ser  amados  dellos.  O 
quando  tienen  tanta  cuenía  con  su  buena  educación  i  dotrina ,  que  no  sueltan  de 
la  mano  el  azote  de  la  reprehensión  i  la  vara  de  los  buenos  consejos :  i  otros  fines 
particulares,  de  que  están  indiciados  los  hijos,  entre  los  demás  géneros  de  om- 
bres,  que  naturalmente  sacuden  qualquiera  iugo  de  obligación.  O  afrenta  del  om- 
bre,  cuya  condición  rústica  á  menester  espejo  en  un  bruto  con  cuyo  ejemplo  se 
confunda  en  su  estrañeza  !  Quien  mostró  a  una  fiera  a  obedecer  a  sus  padres?  el 
instinto  solo,  no  la  razón,  quien  a  onrarlo  a  su  modo?  quien  a  sustentarlo  en  la 
vegez.  Ombre  no  solo  sin  razón,  pero  sin  instinto  aun  de  animal  irracional.  En 
razón ,  debemos  onra  i  amor  a  nuestros  padres,  razón  es  corresponder  a  las  bue- 
nas obras  con  voluntad,  quando  con  mas  no  podamos.  Que  mas  buena  obra  que 
avernos  dado  ser ,  i  un  ser  no  menos  que  para  poder  ser  erederos  del  cielo  ?  aver- 
nos criado  con  intolerable  trabajo,  como  lo  pintó  Eveno.  Poeta  elegantemente! 
avernos  defendido  de  inumerables  peligros?  no  cansarse  de  las  molestias  que  da- 
mos niños?  proveyendo  Naturaleza  al  amor  de  las  madres,  en  quien  ai  razón, 
les  puso  los  pechos  tan  cerca  de  los  ojos  y  la  boca  para  regalar ,  i  acariciar  sus 
hijos  y  a  las  bestias  tan  distantes.  Sufrimos  quando  mo^os ,  i  ónrarnos  quando 
ómbres?  Son  obras  estas  para  no  corresponderías?  En  buena  policía,  que  ómbre 
avra  tan  grossero,  que  no  ónre  a  su  mayor?  Lei  era  establecida  de  sola  la  obli- 
gación practicada  con  advertencia,  que  la  hizo  costumbre  (loable  quando  assí 
buena )  en  Lacedemonia  ,  que  no  solo  a  los  padres ,  pero  a  qualquiera  anciano  se 
le  hiciesse  ónor  i  cortesia.  Que  mejor  policía,  ó  razón  mas  circunspecta  de  esta- 
do, que  establecer  nuestro  mismo  ónor  i  provecho  ?  Con  que  .se  puede  esto  alcan- 
zar mejor,  que  con  el  ejemplo  i  la  costumbre  ( loable  vuelvo  a  decir  quando  assi 
buena)  que  establecemos?  Sino  ónramos  a  nuestros  padres,  que  harán  sus  nie- 
tos? O  dichosa  República,  donde  en  retorno  de  muí  grandes  castigos ,  que  los  pa- 
dres hacían  en  sus  hijos,  daban  los  hijos  ónor  A  sus  padres,  de  quien  dijo  un  fo- 
rastero, que  mas  valía  en  ella  nacer  un  ómbre  viejo,  i  no  dejarlo  de  ser.  Eslimá- 
base mas  el  ónor,  que  las  juventudes.  I  dichoso  hijo  el  que  en  estos  tiempos  cúm- 
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pie  con  el  preceto  de  Dios  (inmediato  a  los  de  su  mismo  amor  i  onor. )  hace  lo 
que  la  razón  le  dita  ,  y  procura  usar  de  toda  buena  urbanidad  i  policía. 

Quien  duda,  que  quando  su  Padre  de  v.  m.  no  mereciera  hijo,  en  que  concur- 
rieran estas  buenas  partes;  v.  m.  fuera  hijo  que  mereciera  tal  padre,  a  quien 
amando  onrara  como  es  justo?  ¿Que  ónra  es  esta?  no  lagrimas,  como  é  dicho, 
porquien  está  ya  seguro,  gozando  el  premio  de  tan  felice  carrera:  que  quien  salió 
primero  a  ella,  bien  es  que  llegue  primero  al  premio.  Todos  salimos  de  la  tierra, 
para  correr  al  palio  del  Cielo,  todos  salimos  déla  cárcel  del  cuerpo:  (cárcel  llama- 
ban el  sitio  de  que  partían  en  el  Circo  los  Carros.)  pero  los  que  primero  partie- 
ron de  razón  an  de  llegar  primero  en  el  Circo  de  la  vida. 

Sienta  el  árbol  el  corle  de  su  tronco,  i  seqúese  al  parecer  hasta  que  se  araigue. 
Con  esta  partida  se  divide  esta  agradable  compañía  úmana  esta  armonía  de  la  vi- 
da pierde  un  punto  sustancial.  Pero  recójase  no  física,  mas  cristianamente  nues- 
tra razón  en  las  consideraciones  de  aquel  Escudo  que  propuse  a  v.  m.  i  sean  las 
onras,  observación  de  sus  consejos;  estima  de  su  memoria  imita.ssion  desús  pas- 
aos. Nú  ya  precipitando.se  en  el  abrasado  aliento  de  el.Edna,  como  Ausinomo  i 
Anapio,  famosos  en  su  necio  despeño;  que  es  salir  de  los  límites  de  la  cristiana 
piedad.  Fuego  ai  en  la  Iglesia,  i  fuego  de  caridad  tan  debida  á  los  padres.  Mas  si 
el  de  V.  m.  no  del  lodo  purgado  de  algunas  imperfecciones  que  se  pegan  de  la 
compañía  de  la  carne:  uviere  visto  las  llamas  que  Dios  tiene  deputadas  para 
ministros  de  su  piadosa  Justicia:  sacarle  iiodra  v.  m.  en  ombros  fuertes  sacrificios 
a  quien  la  sangre  de  nuestro  capitán  Chrislo  da  tanto  valor.  Ser  un  Joséf,  á  quien 
lio  cmbaracó  ol  cuidado  déla  familia  viva:  para  que  qucdasscn  los  huessos  ciados 
del  santo  Patriarca  .su  padre  desamparados  del  sepulcro  merecido.  Esto  será  dar 
onra  v.  m.  a  su  Padre,  no  llorarle.  Mostrarse  justamente  sentido  con  sabiduría, 
para  alegrarle,  como  dice  Salomón.  Muestre  v.  m.  en  sus  obras,  que  es  hijo  de  sii 
doctrina,  i  enseñanza:  i  hará  lo  que  el  mismo  sabio  enseña.  Que  assí  descansará 
la  alma  de  su  buen  Padre:  i  v.  m.  avra  cumplido  con  el  oficio  de  tan  buen  hijo.  I 
yo  con.seguido  el  fin  que  pretendo,  como  fiel  amigo  de  v.  m.  A  cjuien  N.  S.  favo- 
rezca en  este  sucesso,  i  ampare  en  lodos,  i  de  la  larga  vida  que  ilesseo  :  para  que  el 
generoso  tronco  de  su  linage  con  renuevos  nobles  vaya  dilatando  su  sombra  on  la 
tierra,  y  dando  almas  al  Cielo. —  En  Sevilla. 
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